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Oliva Solis Hernández

PRÓLOGO

Cnniinarice. no hay camino,

se hace camino al andar...

Antonio Machado

E
N LOS últimos años se han ido multiplicando los congresos, colo-
quios, encuentros y todo tipo de jornadas académicas, en las que

han estado presentes las investigaciones con perspectiva de género.
Tales ejercicios congregan cada vez más a un creciente número de in
vestigadoras e investigadores interesados en reflexionar, analizar y pro
poner nuevas formas de explicar, entender, comprender y resolver los
problemas estructurales y coyunturales de las diferencias de género. En
este marco, realizar por quinta ocasión un encuentro sobre las mismas
temáticas, da cuenta no sólo del gran esfuerzo desplegado por las or
ganizadoras para llevarlo a cabo, sino también del empeño constante
de quienes lo auspician y de quienes lo acogen. En esta ocasión, el V
Encuentro Nacional de Investigaciones sobre Mujeres y Perspectiva de Gé
nero contó con la participación de 108 investigadoras e investigadores,
quienes presentaron 96 ponencias en nueve mesas temáticas. Del total
de los trabajos presentados, se eligió un total de 58 paia ser publicados
en el libro que el lector tiene en sus manos, de acuerdo a los dictámenes
emitidos por el comité académico.

Los trabajos aquí reunidos son sólo una muestra de la diversidad de
puntos de vista desde los cuales se han estado abordando los problemas
de género. Si bien la mayoría de las investigaciones tratan sobre muje
res, es de subrayar el hecho de que ya comienzan a verse estudios sobre
ma'sculinidades. Destáquese también la participación de estudiantes de
licenciatura hasta investigadoras(es) consagradas(os), mujeres y hom
bres comprometidos con la academia, los grupos sociales, la producción



de conocimiento y la construcción de un nuevo mundo. Estos trabajos,
asimismo, nos permiten ver la diversidad de perspectivas disciplinares,
teóricas y metodológicas desde las cuales se están abordando los estu
dios, así como las fuentes de las que abrevan; no sólo documentos ofi
ciales, también historias de vida, periódicos, archivos civiles, criminales
y eclesiásticos, exvotos y pinturas, entre otros.

Además, los trabajos aquí reunidos, dan cuenta de lo acontecido en
diferentes espacios geográficos: Yucatán, Zacatecas, Guanajuato, San
Luis Potosí, Querétaro, Estado de México, Puebla, entre otros, lo que
nos permite atisbar las especificidades de los proble mas a los que se
enfrentan (o se han enfrentado) las mujeres y los hombres de estas re
giones, a la vez comprobar que muchos son problemas compartidos, los
que atraviesan a los géneros a lo largo del tiempo y el espacio.

Las temáticas abordadas por las y los investigadores son también
varia as. brujería, patrimonio femenino, esclavitud, rescate de perso-
najes femeninos, unos olvidados, otros repensados. Dan cuenta tam-
len e 3 educación para mujeres, el ejercicio de la caridad y la filantro

pía, a formación de profesoras, la escritura femenina, la constitución
as mujeres como actoras sociales y la visibilización de las mujeres

argina es. prostitutas, criminales, pobres, negras, indígenas en una

H Kl difícil de separar, pues suelen darse casos donde se eso trip emente marginal: por ser mujer, indígena, vieja e iletrada
'^or^binaciones posibles), lo que evidencia la comple-

.  . ̂  situación de las mujeres y la necesidad no sólo de las in-S  iones, sino también de las acciones que involucran a todos los
actores sociales.

nes de trabajos nos permiten también reflexionar sobre las condicio-
le<: rl cuales se han construido los estereotipos sexua-
cación 1^^ ^ "^ómo a través de la cultura, la socialización, la edu-
nafriav^ 1 ^^iones sociales se ha instituido y perpetuado el discurso
asimp^ ' En esta misma línea podemos ver cómo estas«iinetrias no p<ztán o , ^

sino también en la H 1 relación de hombres con mujeres,
adultos y los niños In ^ ^ esclavos los
lo<; hlan^ 1 ^ i°^^ries y los viejos, los letrados y los iletrados,
los nación^ 1^ ^^ticos, los habitantes del campo y los de la ciudad,xos nacionales y los emigrados.

En estas dicotomías, las relaciones que se tejen tienden a perpetuar
la desigualdad y la inequidad en aras de un orden social establecido. Los
trabajos aquí contenidos también nos muestran el papel que las insti
tuciones (Estado, familia, escuela, sindicatos) juegan como mediadoras
e incluso como legitimadoras de este estado de dominación-sujeción.

Sin embargo, las investigaciones no sólo muestran la situación exis
tente en relación con los géneros, también nos muestran las estrategias
utilizadas por las mujeres en general y los marginales en particular, para
subsistir en un mundo inequitativo. Vemos entonces cómo las casas de
recogidas o los albergues, algunas prácticas religiosas, la migración, la
participación activa en movimientos sindicales, magisteriales e incluso
militares (como la guerra cristera), la formación de asociaciones laicas,
la escritura, la pintura o la academia, pueden convertirse en espacios
desde los cuales se puede comenzar a subvertir el orden, a deconstruir
las ideas imperantes para proponer nuevas formas de organización,
nuevas formas de ser. pensar y actuar en el mundo para reclamar o apro
piarse de nuevos espacios.

A través de estos trabajos podemos escuchar las voces de las mu
jeres, las de ayer y de las de hoy: niñas, jóvenes, adultas y viejas; de las
iletradas y letradas, de las que sólo hablan y las que escriben, de las que
pintan y las que curan. Escuchamos una polifonía de voces, algunas ve
ces disonante y otras armoniosa, cruzando diversos espacios que van de
lo rural a lo urbano, del norte al sur, del país al extranjero, del adentro
al afuera, sea a través del diálogo interior o de alzar la voz en reconoci
miento de sí mismas, o para dejar de ser objetos de la historia y pasar a
ser sujetos de la historia.

En todos los casos, las voces nos permiten oír los lamentos de la
soledad, el desamor, el abuso, la discriminación, el sometimiento, la
anulación, la enfermedad e incluso la locura. Son voces que claman en
silencio, que buscan recordar o quieren olvidar. Recordar para repensar,
olvidar para no llorar, repensar para reconstruir, deconstruir para co-
construir.

Dada la temática del Encuentro, la Historia es uno de los ejes articu-
ladores, lo que nos permite una mirada que va del pasado al presente. En
esta búsqueda en el pasado, sea personal, familiar, regional o nacional
la Historia aparece como una herramienta de liberación, de formación
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de sujetos, de encuentros y desencuentros con los modelos tradicionales
que nos dicen cómo ser hombres o ser mujeres. A través de ella vemos
las luchas libradas entre la tradición y la modernidad, entre las formas
de ser fundadas en una visión sagrada de la vida que sustenta un orden
social y las fuerzas que impelen al cambio para establecer nuevas formas
de ser, pensar y actuar en el mundo. Vemos también las resistencias,
los discursos, las protagonistas, las transgresoras, las benefactoras, las
forjadoras, las soñadoras y toda una gama de mujeres que están dando
la batalla desde distintas trincheras.

El texto es reflejo no sólo del quehacer investigativo de hombres
y mujeres que están reconstruyendo la historia; es también una mues
tra de las preocupaciones sociales en torno al género, la inequidad, la
desigualdad, el abuso y la dominación que durante años han padecido
algunos hombres, las mujeres, las y los jóvenes, las y lo.s niños, los y las
viejas. Es un espejo en el que se reflejan las estrategias del patriarcado y
las estrategias de los dominados. El texto es una ventana que nos permi
te atisbar un mundo que apenas se está haciendo visible.

Enhorabuena por estos esfuerzos que nos permiten seguir en una
ruta que, como dijo el poeta, se va haciendo al caminar.

Cerro de i.i.s C.irnp.in,is, Querét.iro, o< liibre de 2011

Fi.orinda Riquer Fernández

MUJERES. GÉNERO ¿NOS PODEMOS DESHACER DEL SEXO?

La realidad no es transmitida por lo que representa la imagen,

sino por medio del desafío que la realidad constituye para la

representación.

JUDITH Butler'"

PRESENTACION

En los años setenta del siglo pasado, el término género sonaba como
un murmullo saliendo del debate feminista. Para mediados de los

noventa se escuchaba sonoro en foros internacionales y en los medios
académicos, y salía de la boca de políticos de signos opuestos. En este
siglo oímos que contamos con políticas y presupuestos con perspectiva
de género.

En tiempos en los que en medios distintos (gubernamentales, aca
démicos y hasta en las relaciones personales) se pasea a sus anchas el
término género, parece necesario hacer un alto en el camino. ¿Por qué
la necesidad? Porque temo que estemos cerca de un punto de saturación
respecto de la capacidad analitica del término. La sospecha surge de dos
experiencias. Desde hace casi diez años he participado en programas de
formación de funcionarías y funcionarios en perspectiva de género, casi
a lo largo y ancho del país.'^' Los primeros años compartí con mis colegas

[1] .Judith Butler (2006a), Vida precaria. El poder del duelo y la violencia, p. 182.

[2] De 2002 a 2007 participé en el Diplomado Políticas Públicas con Perspectiva de Género de la
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (flacso) que con el auspicio del Instituto Na
cional de las Mujeres se impartió a funcionarías y funcionarios de la administración pública
de prácticamente todos los estados del país. En 2006 organicé, en colaboración con el Centro
Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (crim) de la Universidad Nacional Autónoma
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la idea de que las dificultades para enseñar y aprender sobre perspectiva
de genero, tema que ver con las resistencias venidas de la naturalización
de la situación de las mujeres, y además con los orígenes disciplinares y
profesionales heterogéneos del funcionariado.

No parecía normal que no vieran lo que nosotras veíamos: la nega
ron de la mujer bajo la capa espesa del relato acerca de que en el sexo
femenino está inscrito el destino de género de la mujer. Nuestra misión:
despejar esa capa, problematizar el relato para visibilizar los mecanis-
mos e su ordinación, discriminación y violencia contra las mujeres,

on e correr de los años esta explicación, por lo menos para mí,
o en parte insuficiente, habida cuenta de que aumentaba el nú

mero de funcionarías y de algunos funcionarios que acudían a los cur-
e ormación con perspectiva de género. Lo que ocurría era que su

erspectiva e género, en el mejor de los casos, caería en lo que Scott'^'

se hub^em implica, necesariamente, que el texto
vonf- por más de una década -de principios de los noventa a principios de 2000- había impartido cursos de grado en el

'3 perspectiva de género. Desde 2008 he participado en la
spni- /I ^ '^vestigaciones y tesis de licenciatura y de grado, pre-
de t Los trabajos que he revisado -alrededor
va en constituyen una muestra representati-
manera ^ ^ Seguramente son representativos de la
ámbito uni^^rs'^ ^ enseñado y aprendido perspectiva de género en el
neralpc f ^ <i®sconcierto han sido mayúsculos. En términos ge-
«ráíTOs'/reducrrunTH^fi decirlo- la perspectiva de
(o «inriah A 1 j-r ^fimcion: género como la construcción cultural
ción de la ^ ^ si'encia sexual, y lo que se investiga es alguna situa-mujer y eventualmente a los hombres. Con independencia del

y Puebla; desde ̂ 008 c''" a" los Institutos de las Mujeres de Hidalgo
Centro de Investigación y Docrc, (Congen'aT' Construcción y Análisis de Género

f3] Joan lAI. Scott Í19S6I Pl '
[4] prpinin rix ' 8®nero. una categoría útil para el análisis histórico», pp. 270-272.i^J P'^emio UNICEF 2008,2009 v2mn,i ,

adolescencia en México v n • c ^ "aejor investigación sobre Los derechos de la niñez y la
jeres 2008 y 2010 or Juana Inés de la Cruz del Instituto Nacional de las Mu-
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problema de investigación, no suele haber problematización del objeto
de estudio y, en términos generales, existe una discusión teórico-meto-
dológica muy pobre, sobre todo del y con el debate feminista.

No cabe más que preguntarse cómo se está enseñando y aprendien
do eso del género, y si ya se ha cumplido la profecía de que el uso de géne
ro acabaría por borrar el empeño y la empresa feminista.'®' Temo, enton
ces, que el uso intensivo y extensivo de las palabras mágicas: perspectiva
de género, haya hecho olvidar de qué se trataba la empresa feminista.

El feminismo puede ser comprendido de muchas maneras, una de
ellas es como una larga conversación y controversia sobre la idea de la
inferioridad de la mujer, de su posición subordinada, de su situación de
discriminación y del ejercicio de la violencia en su contra. Ahora bien,
el feminismo que resurge en los años sesenta del siglo pasado, centró
su agenda de malestares, su lista de reivindicaciones y su empeño por
conocer y saber acerca de la situación de la mujer, en el cuerpo en tanto
constructo social. Se centró, entonces, en cuestionar la anatomía y fi
siología de la mujer en tanto sede de la supuesta inferioridad femenina,
la subordinación, discriminación y la violencia contra las mujeres. Por
ello el feminismo de nuestro tiempo ha sido considerado como un mo
vimiento identitario.

Es claro que entre feministas hay pocos consensos, de ahí que sea
más apropiado hablar de feminismos.'®' No obstante, puede decirse que
uno de los pocos consensos es el de deconstruir los regímenes de saber
y de poder para logar el reconocimiento pleno del estatuto humano para
las mujeres. Esa es la empresa que no hay que perder de vista cuando
hablamos de género y perspectiva de género, a menos que los usemos
para deslindarnos del esfuerzo teórico y político de los feminismos de
nuestro tiempo.

En ese marco, me parece necesario cuestionar la sustitución de la
problematización sobre el género por una definición, un camino recorri
do, no el camino, sólo un camino, para recuperar su capacidad analítica.

[S| Véase: Lucila Díaz Ronner (1995), «Feminismo, género y politica».

[6] Véase: Linda Alcoff (1989), «Feminismo cultural versas pos-estructuralismo: la crisis de la
identidad en la teoría feminista», en: Revista Feminaria, año 2, núm. 4, Buenos Aires, pp.
1-18; y Teresa de Lauretis (1990a), «Feminism and Its Differences», en: Pacific Coast Philol-
ogy, vol. 25, núm. 1/2, nov., 1990, pp. 24-30.
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Tarea que ha sido realizada en innumerables ocasiones, al extremo que
casi podría decirse que la genealogía del término se corresponde con los
intentos por mostrar su capacidad analítica.''' No obstante, me pareció
pertinente ser parte del esfuerzo del V Encuentro Nacional de Investiga
ciones sobre Mujeres y Perspectiva de Género, con un recorrido por las
huellas del término, de la mano de tres autoras que con independencia de
sus diferencias disciplinares, me parece que han hecho las contribuciones
más significativas para dar contenido teórico a la categoría de género.

LAS PALABRAS... MÁGICAS

En nuestro país, hace un poco más de veinte años, el término género no
era parte del léxico de los entonces estudios de la mujer, tampoco del de
las ciencias sociales y mucho menos de uso común en los medios políti
cos. Su ingreso al medio de los estudios de la mujer ocurrió entre finales
de los ochenta y primeros años de la década de los noventa; a partir de
entonces comenzó a tener alguna resonancia entre académicas y acadé
micos de las ciencias sociales. Por otra parte, en alguna medida gracias a
la embestida orquestada por la derecha contra la representación oficial
e México en la Cuarta Conferencia Internacional de la Mujer -Pekín,

1995 la noción comenzó a usarse en los medios gubernamentales.'"'

1  Entre la amplísima bibliografía en español puede verse: Isabel Martínez Benlloch y
paro Bonilla Campos (2000), Sistema sexo/género, identidades y construcción de la

su jetividad.Umversitat de Valencia; Geneviéve Fraisse (2003). Del sexo al género: los equívocos
e un concepto, Universitat de Valencia; Aurelia Martín Casares (2006), Antropología del gé

nero. Culturas, mitos y estereotipos sexuales. Universitat de Valencia.
[  1 Una vez concluida la conferencia, muy poco o casi nada se había difundido a través de los

me ios e información acerca del contexto en el que se llevó a cabo la misma, de los dis-
os supuestos e implícitos a partir de los cuales se dieron los debates, de las posiciones
os países, de las principales discrepancias y puntos de acuerdo. Tampoco se difundieron
exiones acerca de cuáles podrían ser sus consecuencias positivas en el caso de México. Sin

mayor información y análisis que ayudara a ubicar y entender ese tipo de acontecimientos y
sus posibles repercusiones, lo que si se propagó rápidamente fueron versiones deformadas
de algunos aspectos debatidos y de ciertos acuerdos a los que se logró llegar. Como ejemplo,
a omisión Mexicana de Derechos Humanos, en un desplegado aparecido en el periódico Re-
forma el viernes 13 de octubre de 1995 (des)informó que el concepto de género fue propuesto
por a e egación mexicana a Pekín «con el obvio propósito de que se acepten y respeten los
ayuntamientos carnales duraderos de lesbianas y homosexuales y se les reconozca también
como origen y fundamento de una familia» (sic). Sobre la base de esa «lectura» tal comisión.
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En la actualidad género está plenamente incorporado al léxico aca
démico de los llamados estudios de género,'^' y ha logrado un lugar en
los medios académicos de las ciencias sociales y las humanidades.'''''
Pero, además, es palabra de uso frecuente en los medios políticos. Más
aún, en nuestro país se usa sin menoscabo de la filiación política.

Sobre los usos y abusos del término se alertó tempranamente. Por
ejemplo, a mediados de los años noventa del siglo pasado, Teiesita de
Barbieri"^' ubicaba por lo menos 12 usos que aludían a problemáticas
distintas y niveles de análisis diversos. En efecto, género se usa como
sinónimo de mujer y para referirse a los procesos de construcción de la
identidad sexual; también se usa para referirse a los distintos atributos
y a las diferencias de comportamiento de hombres y mujeres, a sus roles
y actividades; de paso, para referirse al estudio de la masculinidad, y
aunque me parece que con mucha menos frecuencia, también para com
prender los mecanismos sociales y políticos por medio de los cuales los
cuerpos sexuados se transforman en humanos de distintas calidades (de
primera, de segunda y contra natura) o bien para dar cuenta de los meca
nismos sociales y políticos que produce la desigualdad social basada en
la diferencia sexual.

asi como la organización que se denomina Pro Vida, plagaron do panfletos escuelas privadas
e Iglesias católicas con el obvio propósito de alarmar y, sobre esa base, hacer proselitismo.

[9] Posiblemente, parte de la difusión del concepto en los programas de estudios sobre la mujer
de la Ciudad de México, se debió a la revista Nueva Antropología, vol. VIII, núm. 30, noviembre
1986 dedicada a problemas teóricos en el estudio de la mujer.

[10] En el Prefacio de Daedalus, Journal ofTIie Ameritan Academy of Arts and Scíences, de otoño de
1987 (pp. V-XX) se afirma que género, el término más usado en la literatura sociológica ya
en los ochenta, empezaba a ser una categoría de análisis comparable en importancia a otras
como clase, raza o nación que junto con industria, democracia, arte, cultura, fueron modi
ficando radicalmente estructuras de pensamiento y formas de percibir la vida cotidiana. El
texto está traducido al español en Marta Lamas (Coinp.) El género: la construcción cultural de
la diferencia sexual, como «El concepto de género», pp. 21-33.

[11] A diferencia de lo que ha ocurrido en otros países de habla hispana, en los que las fuerzas
políticas que se ubican en la derecha ex-presan su malestar por el término, en México y espe
cíficamente desde que el Partido Acción Nacional llegó al ejecutivo federal, género parece ser
parte natural del léxico gubernamental. El riesgo con la aparente aceptación de la palabra es
que en la práctica política se llamen políticas públicas con perspectiva de género a acciones
a favor de las mujeres que las siguen concibiendo como «grupo vulnerable», soslayándose,
con ello, los factores sociales que hacen de las mujeres, más que vulnerables, ciudadanas de
segunda categoría.

[12] Teresita de Barbieri (1995), «El género a debate», pp. 9-10.



i6

No obstante los diversos intentos por darle contenido teórico al tér
mino y el debate en el que se inscribe, en nuestro país se ha generalizado
la definición de género como la construcción cultural (o social) de la
diferencia sexual.''^' La definición se usa con independencia de lo que
se analiza; si es la historia de una prócer local, alguna expresión de la
violencia contra las mujeres, el déficit de participación política de la po
blación femenina, la segmentación por sexo de los mercados de trabajo,
los hombres y la paternidad, los derechos sexuales y reproductivos, o los
avatares de mujeres de algún grupo étnico.

Incluso se usa sin especificar el o los referentes teóricos que susten
tan la noción construcción cultural o social. Noción central en el desa

rrollo del pensamiento sociológico que se relaciona con la tesis de que lo
social no es sumatoria de conductas, acciones e interacciones humanas,
sino su resultado emergente."'*' Al usar como definición de género la
construcción cultural o social de la diferencia sexual se esperaría, más
que una descripción de las diferencias de conductas, roles, posiciones y
aspiraciones de las mujeres respecto de las de los hombres; un análisis
de las condiciones sociales que producen la subordinación, la discrimi
nación, la violencia contra las mujeres. Pero también de las condiciones
sociales que fracturan las estructuras en las que se producen y reprodu
cen la subordinación, discriminación y la violencia contra las mujeres.

Ahora bien, a manera de hipótesis, me parece que la licencia con la
que se usa género y perspectiva de género y la aceptación casi unánime
de la definición anterior, guarda relación con las tensiones en las que se
desarrollaron los estudios sobre la mujer y de género en nuestro pais."^'

[13] Cultura y sociedad no son nociones equivalentes. «Cultura se refiere a los valores que compar
ten miembros de un grupo dado, a las normas que acatan y a los bienes materiales que producen
[...] Cultura se distingue conceptualmente de sociedad [...] una sociedad es un sistema de inte
rrelaciones que conecta a los individuos entre sí». Anthony Giddens (1997), Socinlogia, p. 65.

[14] Al respecto, Anthony Giddens (1993), en Las nuevas reglas del método sociológico, dice: «La
producción de la sociedad es resultado de las destrezas constituyentes activas de sus miem
bros, pero utiliza recursos y depende de condiciones de las cuales los miembros no tienen
noción, o perciben sólo confusamente. [Así] las estructuras aparecen a la vez como condición
y consecuencia de la producción de la interacción», p. 161

[15] La distinción entre estudios de la mujer y de género demarcan momentos diferentes en el
proceso de formalización de la investigación, docencia e investigación. Podría decirse que
el rasgo dominante de los primeros años de los estudios sobre la mujer fue visibilizar a las
mujeres en espacios de clara preeminencia masculina: los mercados de trabajo y el ámbito e
la política, Florinda Riquer y Milagros Fernández (1986). Sistematización de la investigación
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En el entendido de que han sido o fueron los espacios de investigación
y difusión sobre la situación de las mujeres y el ámbito de desarrollo de
los asi llamados estudios de género.

Parto de suponer que a ninguna de las (y pocos los) que se han dedi
cado a la investigación sobre la mujer, escapa el hecho de que legitimai
el tema Mujer en los medios académicos mexicanos, no ha sido una ta
rea fácil y que es en muchos sentidos todavía una asignatura pendiente.
Como lo expresara Goldsmith""* hacia finales de los noventa: «a pesar
de que los estudios de la mujer cuentan ya con una trayectoria de más
de dos décadas, en México parecen estar todavía al margen de la comu
nidad académica. En cambio, otros campos de estudios con historias
también cortas, como los estudios del medio ambiente, parecen haber
gozado de una inserción menos problemática a la academia».

No está de más recordar que la construcción de la mujer como obje
to de estudio comenzó a debatirse entre teóricos y teorías que la habían
ignorado o diluido en la pretensión de hacer genérico el término «Hom
bre». De ese modo, antes de llegar al parricidio, hubo que discutir con
algunos padres de la filosofía y de las ciencias sociales de Occidente para
probar si algunas categorías de análisis alcanzaban a dar cuenta de la
situación de la mujer.

La paradoja es conocida en disciplinas como antropología, sociolo
gía y en el psicoanálisis: el sexo no ha sido irrelevante. Pero ha sido rele
vante como variable descriptiva (sobre todo en sociología) como tema o
tópico de importancia para la comprensión de sociedades tradicionales
y específicamente del parentesco (para la antropología) o para el estudio
de la construcción psíquica y la intrasubjetividad (para el psicoanálisis).
Lo que difícilmente se encontraba en el desarrollo de las ciencias socia
les y las humanidades eran problematizaciones acerca de la diferencia
sexual como factor explicativo de la situación de las mujeres.

De ahí la paradoja y la gran empresa feminista: pensai a la mujer
y la diferencia sexual a través de teorías y categorías que se han de
sarrollado sobre la base de no pensar a la mujer, ni de problematizar

"  ~r ; Vio necesario Con la aparición y difusión del términosobre a mujer en América Latina: un ejeicicio necesario, c. p /

género, es difícil encontrar un rasgo general que caracter.ce los estudios, s. b.en me parece
que el que podría destacarse es el del uso descriptivo del genero.

[16] MaryGoldsm.th(1998),«Feminismoeinvestigaciónsoaal.Nadandoenaguasrevueltas»,p,36.
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el papel de la diferencia sexual en la producción y reproducción del
orden social.

Ahora bien, con independencia de las disciplinas de formación, du
rante la hegemonía marxista de los años setenta, en los ámbitos de estu
dio de la mujer, las académicas empezaron a construirla como tema/pro
blema de conocimiento, bajo las premisas y en los términos del marxismo
en boga."®' Aunque es de llamar la atención que el término que se consti
tuiría en el pilar fundamental de los primeros intentos por construir un
edificio conceptual fuera patriarcado. Concepto que Kate Miller tomó de
Max Weber y que se ha empleado como «La causa o determinación remo
ta y eficiente a la vez, de la subordinación de las mujeres por los varones,
en todas las sociedades y como adjetivo que califica -indiscriminada
mente- a las sociedades de dominación masculina»."'-'' A pesar de las crí
ticas tempranas al uso del concepto de patriarcado, venidas de la propia
producción académica feminista,'^'" cobró una enorme popularidad.'^"

Para la década de los ochenta del siglo XX, en el contexto de la lla
mada crisis de las ciencias sociales, la búsqueda de paternidad teórica
dio paso a una importante variedad en el uso de teóricos y teorías. Pero,
más importante aún, aparece el término género cuya popularidad casi
desplazó a la de patriarcado; así, a poco andar, empezó a usarse para

[17] Véase: Teresa de Lauretis (1990b). "La Esencia del trl.ínguio o tomarse en serio el riesgo del
esencialismo: teoría feminista en Italia, los Estados Unidos y Gran Bretaña», p.95.

[18] Véase: Heidi Hartmann, «Capitalism, Patriarch, and Job Segregation by sex». en Signs. 1.
primavera de 1976; «The Unhappy Marriage of Marxism and Feminism: Towards a More Pro
gressive Unión», en Capital and Class. 8, verano de 1979, pp. 1-53 y «The Family as the locus
of Gender Class, and Political Struggle: The example of Housework», en Sígns, 6, primavera
de 1981, pp. 366-394; Zillah Eisenstein (1979), Capitaltst Patriarchy and the Case for Socialist
Feminism, Nueva York; A. Kuhn «Structures of Patriarchy and Capital in the Family» en A
Khun y A. Wolpe (Eds.) (1983) Feminism and Materialism, Londres; Hilda Scott (1974), Does
Socialism Libérate Women?, Boston.

[19] Teresita de Barbieri (1996), «Certezas y malos entendidos sobre la categoría do genero», p. 52.

[20] Gayle Rubín (1996), «El tráfico de: notas sobre la "economía política" del sexo», pp- 45-47.
como Joan W. Scott (1996), «El género una categoría útil para el análisis histórico», pp. 273-
275, discuten los problemas para asir realidades histórico concretas por medio del concepto;
esta última sugiere ver el intercambio de punto de vista entre las historiadoras Sheila Rowbo-
tham, Sally Alexander y Barbara Taylor en Raphael Samuel (Ed.) (1981), PcoplesHistory and
SodalistTheory, Londres, pp. 363-373, sobre la utilidad y límites del término.

[21] Según María Luisa Femenías (2009), «Género y feminismo en América Latina», p. 55. la difu
sión del concepto se debe a la influencia que ha tenido la filósofa española Celia Amorós en
los estudios sobre la mujer en países de América Latina.
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nombrar un campo de estudios, como categoría analítica, como espe
cialidad o apellido de disciplinas y, también como perspectiva política.

A manera de síntoma, en los últimos años cuando se piegunta a
quienes estudian algún aspecto de la situación de la mujer (o de los
hombres); ¿en qué disciplina se ubican?, ¿desde qué peispectiva disci
plinar trabajan?, suelen responder: «de género». Si se pregunta sobre
el marco o perspectiva teórica, se responde: «peispectiva de género» o
«teoría(s) de género»; y cuando se pregunta sobie esas teoiías hay res
puestas imprecisas.

Para concluir este apartado vuelvo a la hipótesis arriba planteada.
Los estudios de genero se han desarrollado en una doble tensión. Por un
lado, en tensión con el medio académico y sus leglas del juego. Ámbito
renuente a reconocer la legitimidad de un tema que no surgía del desa
rrollo de alguna disciplina y sospechoso de las demandas y malestaies
que expresaban las feministas. Por otro, se han desarrollado, en tensión
con una parte del movimiento feminista que cuestionó e incluso lepio-
bó lo que algunas, las más duras, llegaron a consideiai claudicación o
rendición de las académicas a las perspectivas y piocedimientos de la
ciencia logo-falo céntrica.

A estas dos tensiones se agregó posteriormente una más. Desde la
década de los noventa del siglo pasado, se fue imponiendo la exigencia
de que la investigación en ciencias sociales debía concluir con propues
tas concretas en términos de política pública que, en el caso de los es
tudios de género, debían contribuir a mejorar la situación de la mujei.
No tengo duda de que el conocimiento científico debe de contribuir a
mejorar muchas cosas; el problema es que el interés gubernamental en
servirse del conocimiento ha ido imponiendo agenda. Sólo un botón de
muestra: en lo que va de este siglo, el primer lugar en esa agenda lo ocu
pa la violencia contra las mujeres.

¿Se requiere conocer más y mejor el fenómeno de la violencia contra
las mujeres? Sin duda alguna, pero también se requiere seguir exploran
do la segregación laboral por sexo/género; el déficit de ciudadanía feme
nina; las trabas para el ejercicio de los derechos humanos de las mujeres;
el casi imposible acceso a la justicia para la población femenina, sobre
todo para las mujeres en condición de pobreza; y un largo larguísimo

[22] ¡bid., p. 51.
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etcétera. Se requiere, en breve, una agenda de y desde la academia, de
preferencia una agenda cuya tensión fundamental sea con el saber y no
con el poder.

En suma, desde mi perspectiva, las tensiones en las que se han de
sarrollado los estudios sobre la mujer y desde la perspectiva de género
en nuestro país, quizá hayan generado deformaciones en la transmisión
del mensaje o mensajes contenidos en el esfuerzo intelectual por teori
zar género. La imagen que podría dar cuenta del fenómeno es el juego del
teléfono descompuesto, en el que cada participante que recibe el mensa
je lo transmite transformado, con la intensión de confundir o porque lo
escucha desde su lugar en el juego. Tal vez eso contribuya a comprender
porqué hay tantas perspectivas de género como participantes en el campo
de fuerzas en el que se dirime la situación de las mujeres.

DE RUBIN A BUTLER: TRAS LAS HUELLA DE GÉNERO

En este apartado vuelvo sobre las huellas del término con la finalidad de
argumentar sobre su capacidad analítica que no está en la adopción de
alguna definición del término, sino en nuestra capacidad de problema-
tizar hechos, fenómenos, procesos. Para ello hago una síntesis de algu
nos postulados centrales de tres autoras; Gayle Rubin, Joan W. Scott y
Judith Butler.'"'

La selección de estas tres autoras no es arbitraria. Como lo mencio
né con anterioridad, encuentro que, con independencia de las discipli
nas en las que se sitúan y de sus filiaciones teóricas, sus contribuciones
han sido decisivas en el esfuerzo teórico por darle contenido al término
género. Pero, además, por lo menos en los textos a los que me referiré,
encuentro un hilo conductor con las claves para poner el centro de aten
ción en las condiciones de producción de la mujer como sujeto subordi
nado, discriminado y objeto de violencia. En ese sentido me parece que
en los textos a los que haré referencia hay una comprensión del género

[23] Gayle Rubin es doctora en Antropología, profesora asociada de Anthropology y Women s
Studies en la Universidad de Michigan; Joan W, Scott es doctora en Historia, profesora en
School of Social Science Institute for Advanced Study, Princeton; Judith Butler es doctora en
Filosofía, profesora del Departamento de Rhetoricand ComparativeLiterature y co-directora
del Programa Critical Theory de la Universidad de California, Berkeley.
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como mecanismo y como sistema de producción de la subordinación, la
discriminación y la violencia contra las mujeres. Comprensión que es
analíticamente distinta y distinguible de la que entiendo por género,
atributos individuales aunque sean sociales y culturales.

Empecemos por recordar que la categoría de género'^"' surge en el
medio de los estudios sobre la mujer en el ámbito académico anglosajón;
incluso podría decirse que el desarrollo de los genderstudies norteameri
canos es prácticamente el desarrollo de la categoría de género.

En ese contexto, en 1975 se publica el texto de la antropóloga nor
teamericana Gayle Rubin'"' «The Traffic in Women: Notes on the "Politi-
cal Economy" of sex», en el que usa el término en un esfuerzo por teori
zar el problema de la subordinación de la mujer. La autora no usó género
para referirse a la construcción cultural de las diferencias atribuidas a
hombres y mujeres, sino para explicar la transformación de la hembra
de la especie humana en un ser subordinado. Ella no se preguntó a qué
se debe ni qué función cumple la diferencia sexual social o culturalmen-
te construida. Distinción que no es de matiz sino de fondo, toda vez que
se recorre un camino distinto si las preguntas que nos hacemos se refie
ren a las diferencias entre hombres y mujeres, que si nos preguntamos
bajo qué condiciones (sociales) se transforma al ser humano del sexo
femenino en sujeto subordinado.

Su texto puede considerarse un parteaguas en el estudio sobre la
mujer en el camino que condujo a introducir el término en la reflexión
e investigación. La autora, parafraseando a Carlos Marx (quien se pre
guntara ¿qué es un esclavo negro? y se respondiera que un hombre de
raza negra que se convierte en esclavo en determinadas relaciones), se
cuestiona ¿qué es una mujer domesticada?, y se responde: una mujer
que se convierte en doméstica, esposa, mercancía, conejita de Play Boy,
prostituta o dictáfono humano en determinadas relaciones.'

A partir de esta pregunta y tras una lectura «exegética» de Lévi-

[24] El trabajo de Richard Stoilcr Sex and Gender publicado en 1968, por J. Aronson. es un referen
te fundamental del debate.

[25] El artículo apareció en la compilación de Rayana Reiter, Towardan Anthropology of Women.
Monthly Review Press, New York. La primera traducción al español se publicó en el número
30 de Nueva Antropología en 1986 como «El tráfico de mujeres: Notas sobre la economía
política de los sexos».

[26] Op. cit. (1996), p. 36.
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Strauss, Freud y Lacan y del análisis de El origen de la familia, la propie
dad privada y el Estado de Engels, Rubin define, de manera provisional, lo
que denomina «sistema sexo-género» como el «conjunto de disposicio
nes por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en pro
ducto de la actividad humana y en el cual se satisfacen esas necesidades
humanas transformadas».'^'''

Con independencia de que se trata de una definición no del todo
afortunada,'^''' interesa rescatar que mostró una estrategia metodológi
ca que, en mi perspectiva, no debiéramos ignorar. Parte de una pregun
ta, dialoga con los desarrollos teóricos en boga y deja el camino abierto
para pensar el fenómeno de la subordinación de las mujeres como aspec
to central délas estructuras sociales. Así concluye su ensayo:

Eventualmente alguien tendrá que escribir una nueva versión de El Origen
de la familia, la propiedad privada y el Estado, reconociendo la reciproca
interdependencia de la sexualidad, la economía y la política, sin subesti
mar la plena significación de cada una en la sociedad humana.'*""

Diez años después de la publicación del Tráfico de mujeres, se publica
«Gender: A Useful Category of Historical Análisis» de la historiadora
Joan Scott.'^'^' Casi veinte años más tarde la autora daría a conocer que:

127] Ibíd..p.37.

[28] De acuerdo con Purificación Mayobre Rodríguez (2006), «La formación de la Identidad de Gé
nero. Una mirada desde la filosofía», p, 14: «Posteriormente en un trabajo titulado Reflexión
ando sobre el sexo: notas para una teoría radical de la sexualidad, publicado en 1989, se corrige a
sí misma por no haber distinguido entre género y sexualidad y por haber podido transmitir la
idea de que el sexo es una realidad natural, constante, universal y ajena a la historia, cuando
es una realidad política y organizada en sistemas de poder que alientan determinadas prac
ticas o individuos en tanto que castigan o reprimen a otros. La promoción de la heterosexu-
alidad por parte de esos sistemas de poder será un hecho fundamental en la opresión de las
mujeres y en el entendimiento del género como sistema jerárquico. En cualquier caso estas
matizaciones a las conclusiones del primer trabajo no desdicen las principales conclusiones
del mismo».

[29] Op. cit.,p. 91.

[30] La versión original se publicó en el número 91 de 1986 de American Historical Review bajo
el título «Gender: A UsefulCategory of Historical Análisis». La primera versión al castellano
está publicada en James S. Amelang y Mary Nash (Eds.) «Historia y género: las mujeres en
la Europa moderna y contemporánea», Institució Valenciana d Estudis i Investigaci, Va
1990. En México se editó en Marta Lamas (Comp.) El género: la construcción cultural de a
renda sexual, Porrúa PUEG UNAM; México 1996.
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Cuando presenté mi artículo «El género» a la American Historical Review
en 1986, el titulo era ¿El género, un categoría útil para el análisis históri
co' Quienes editaban la revista me hicieron convertir la pregunta en una
declaración porque, según dijeron, no se permitían las preguntas en los
títulos de los artículos. Me ajusté obedientemente a esta convención, aun
que pensaba que el cambio eliminaba cierta fueiza retórica.''

Y agrega que veinte años después sigue pensando que géneio es útil
solamente como pregunta. Volviendo a «Gender: A UsefulCategory of
HistoricalAnalisis» sin interrogación, Scott, además de explicar cómo
el concepto ha sido parte de la estrategia seguida para darle legitimidad
académica al estudio de la situación de La Mujer, llevó a cabo una sueite
de ajuste de cuentas en cuanto a la capacidad descriptiva y analítica del
término.

En su perspectiva, lo que privaba es lo que llamó uso descriptivo
de género; esto es, el análisis basado en la oposición binaiia femenino/
masculino -hombre/mujer-. Como concepto desciiptivo se usa como
sustituto de «mujer», para hablar de las relaciones sociales entre sexos,
es decir para afirmar el carácter socialmente constiuido de las difeien-
cias atribuidas a hombres y mujeres, así como de los roles asignados a
unos y otras.

La crítica fundamental de esta autora al uso desciiptivo es por su
carácter ahistórico; género como oposición binaiia paiece un universal
que se autoreproduce al margen de otros procesos sociales. Al respecto
sentencia: «al insistir en las diferencias fijas [...] las feministas contribu
yen al tipo de pensamiento al que desean oponerse». No obstante que la
historia del pensamiento feminista sea la historia del rechazo a la cons
trucción jerárquica de las relaciones hombre y mujer en su contexto. Por
eso, hay que atreverse a «rechazar la calidad fija y permanente de la opo
sición binaria, lograr una historicidad y una deconstrucción genuinasde
los términos de la diferencia sexual».'^''' En su opinión, las feministas
están en condiciones de teorizar género como categoiia analítica.

[31] Joan W.' scotl"(2009), «Preguntas no respondidas», p. 100. El texto original se publicó en
2008 en American Historial Reviewm vol. 113, núm. 5, como parte del AHR Forum, Rev.sit-
ing, «Gender. A Useful Category of Historical Analysis».

[32] Joan Scott, op. cit. (1996), p. 286.
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Para ello hay que estudiar los procesos, preguntarse cómo su
cedieron las cosas para descubrir por qué sucedieron. Retomando a
Rosaldo,'^^' dice: «el lugar de la mujer en la vida social no es tanto pro
ducto de lo que hace como del significado que adquiere lo que hace en
interacciones sociales concretas». Para alcanzar ese significado es me
nester trabajar tanto en el plano de los sujetos individuales como en el
de sus interacciones.

El núcleo de su definición de género reposa sobre lo que la autora
considera una conexión integral entre dos preposiciones. Género es un
elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferen

cias que distinguen a los sexos y es una forma primaria de relaciones de
poder.

Como elemento constitutivo de las relaciones sociales comprende
cuatro elementos: símbolos culturalmente disponibles, conceptos nor
mativos, el ámbito de las organizaciones e instituciones y las identida
des subjetivas. Estos cuatro elementos no operan en la realidad social
de manera necesariamente articulada ni necesariamente coherente o

consecuente. De ahí la invitación de Scott a realizar análisis finos de

proceso concretos con las herramientas de la historia pero en interlocu
ción con las ciencias sociales.

Por último y respecto de la segunda proposición de su definición,
siguiendo a Bourdieu,'^'" retoma la idea de que el dimorfismo sexual, por
evidente, es la mejor fundada de las ilusiones colectivas que sirve como
cimiento de la organización de la vida social. No sólo la doméstica, no
únicamente la división sexual del trabajo, sino las relaciones económi
cas y las políticas. En términos de Godelier'^^' los cuerpos sexuados son
evocados sistemáticamente como testimonio de fenómenos y relacio
nes que nada tienen que ver con el sexo y la sexualidad. Esa evocación
además sirve para legitimar un estado de cosas, el estado de cosas de la
desigualdad social basada en la diferencia sexual.

En este sentido Scott habla del género como campo o ámbito de

[33] Michelle Zimbalist Rosaldo (1989), «The Uses and Abuses of AnCropology: rcflections on
Feminism and Cross-Cultural Understanding». p. 400, citado por Scott, ibid., p. 288.

[34] Fierre Bourdieu (1980), Le Sens Pratique, p.366, citado por Scott, op. cit., p. 293.
[35] Maurice Godelier (1981), «The Origins or Male Domination», p. 17, citado por Scott, Ibid.

p. 293.
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organización primaria de relaciones de poder. Desde luego, el dimorfis
mo sexual no es el único factor de organización del campo del podei, ni
siquiera el principal organizador; hay otras distinciones que cumplen
también esa función (las étnicas, las de edad o etapa de la vida, las de
condición social y económica).

En la lógica que hemos seguido, podría hablarse de orden social de
genero para referirnos a las relaciones sociales que, basadas en las ver
siones dominantes en un tiempo y espacio determinado sobre la dife
rencia sexu.il, hacen parte de los sistemas sociales. De ese modo, igual
que podemos observar las relaciones sociales basadas en la distinción de
clase, podemos hacerlo de aquellas que se fundan en la diferencia sexual.
Género aqui no significa o no es sinónimo de las diferencias social o cul
turalmente construidas del sexo, significa la relación o las relaciones que
tienen como elemento distintivo basarse en la difeiencia sexual.

Pero ha sido Judith Butler quien ha hecho de la distinción sexo/
género y de la relación «necesaria» entre uno y otro, un elemento central
de su polémica ohra. En Gencier Trouble. Feminism and the Subversión of
Went/ty,''"' en la línea de Foucault, se pregunta si el sexo no es histórico/
social/cultural como el género, simplificando, si el sexo no es una cons
trucción «cultural» tanto como lo es el género. «Si el carácter inmutable
del sexo es criticado, quizá este constructo llamado sexo sea cultural
en la misma medida en que lo es el género; de hecho, quizá siempre fue
género, con la consecuencia de que la distinción entre sexo y género
resulta no ser una distinción en absoluto».'

Sobre la solución de continuidad entre sexo y género, dice.

Sí el género es el significado cultural que el cuerpo sexuado asume, enton
ces no puede decirse que un género sea la consecuencia de un sexo en nin
gún caso. Llevado a sus últimas consecuencias lógicas, la distinción entre
sexo/género sugiere una discontinuidad radical entre los cuerpos sexua
dos y los géneros construidos culturalmente. Asumiendo de momento la
estabilidad de un sexo binario, no se sigue que el constructo de «los varo-

[36] Gendar Trouble. Feminism and the Subversión ofidentityse pubbcó originalmente en 1990 por
Routledge, y en español en 2001 por el Programa Universitario de Estudios de Género y Po-
rrúa: Judith Butler (2001), El género en disputa. El feminismo y la subversión de la identidad.

(37) Ibid., p. 40.
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nes» corresponda exclusivamente a los cuerpos de los varones o que «las

mujeres» se interpretará sólo como cuerpos femeninos. Es más, incluso si

fuera cierto que los sexos puedan considerarse como binarios en su mor-

fologia y constitución sin que esto plantee ningún problema, no hay razón
para asumir que los géneros deberian también ser dos. La presunción de
la existencia de un sistema de géneros binario en su morfología hace per
durar implícitamente la creencia en la relación mimética del género con
el sexo de donde se sigue que el género refleja el sexo, o por otra parte, es
restringido por él.'^®'

Siguiendo con esta línea de cuestionamiento en Deshacer el género'^'''
plantea que habría dos maneras de comprender el término. Una, como
«[...] el mecanismo a través del cual se producen y se naturalizan las no
ciones de lo masculino y lo femenino [...]. En esa comprensión «fusionar
la definición de género con su expresión normativa es re-consolidar, sin
advertirlo, el poder que tiene la norma». En otros términos, usar género
como sinónimo de lo masculino y lo femenino es hacerle el juego a los
regímenes de saber y de poder que determina la existencia de humanos
plenos (los hombres blancos), de segunda (las mujeres) y contra natura
(los/as trans).''""

Por ello, propone mantener el término género aparte de la masculi-
nidad y feminidad para salvaguardar una perspectiva teórica que permi
ta de-construirlos y desnaturalizarlos. Así, la propuesta de Butler vuelve
a poner en el centro del debate la idea de lo humano, más que en el de las
diferencias de la existencia humana. En la interpretación de Burgos''"'

[38] ¡bíd..p.39.

[39] El texto original Unoing Gcnder se publicó en 2004 por Routledge y en 2006 en español por
Paidós Ibérica.

[40] La autora se refiere a cuerpos impensables, abyectos e invisibles. En El género en disputa. El
feminismo y ¡a subversión de ¡a identidad, op. cit., p. 50, dice; «Los géneros "inteligibles son
aquellos que instituyen y mantienen de alguna manera las relaciones de coherencia y con
tigüidad entre sexo, género, práctica sexual y deseo. En otras palabras, los espectros de la
discontinuidad y la incoherencia que sólo pueden ser pensados en relación con las normas de
continuidad y coherencia, son prohibidos constantemente y producidos por las mismas leyes
que intentan establecer líneas de conexión causal o expresiva entre el sexo biológico, los gé
neros constituidos culturalmente y la "expresión" o "efecto" de ambos en la manifestación del
deseo sexual por mediación de la práctica sexual». Puede verse, también, Cuerpos que impor
tan, Sobre ¡os límites materiales y discursivos del «sexo», Buenos Aires, Paidós, Argentina, 2002.

[41] Elvira Burgos (2006), «Haciendo y deshaciendo el género», p. 6.
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para Butler son «los ejercicios de poder que efectuamos en nombre de la
categoría de lo humano lo que debe ser examinado y desde una perspec
tiva que entiende lo humano como una categoría histórica que se crea y
que se consolida en el tiempo y que privilegia a un grupo en detrimento
de los otros».

De manera similar a como lo hiciera Rubín parafraseando a Marx,
Butler recurre a la frase de Frantz Fanón: «un negro no es un hom
bre», para recordar que la idea de lo humano ha privilegiado la mas-
culinidad blanca, feminizando y deshumanizando al hombre negro.
Pero, también, para decir que el excluido no está por completo aniqui
lado y que es capaz de abrir la categoría de lo humano en una direc
ción diferente.

Rearticular lo humano, pensarlo desafiando la lógica binaria que
acaba por hacer viable sólo la vida de quienes caben dentio de las
categorías de persona, hombre o mujer heterosexuales, implica una
postura ética y política. Ética porque nos enfrenta a la pregunta acer
ca de si podemos lidiar y vivir con el desafío de ampliar lo humano a
todas las expresiones de la diferencia: de género y raciales, de clase
y de edad. Ético pero también político porque supone pensar en for
mas de convivencia donde la violencia en tanto aniquilación del Otro-
diferente, del otro del que no queremos saber (las mujeres, las y los
negros, las y los indígenas, las y los pobres, las y los viejos, las y los
niños) no sea la respuesta.

En este punto es importante considerar que «la violencia supiime
la exploración de las alternativas del reconocimiento y la tolerancia
[...] Reconoce la heteronimia surgida del reconocimiento del otro, para
instrumentar la estrategia de su aniquilación, su suboidinación, su
servidumbre».'"'' Por ello, en mi perspectiva, la violencia contra las mu
jeres por ser mujeres, es la expresión más conspicua déla desigualdad
de género.'"'"' De ahí que su combate no debiera soslayar que el problema
de fondo es que el otro-mujer se ha producido en el plano ontológico.

[42] Ibíd., p. 6.

[43] Rayinundo Mier (2007), «Notas sobre la violencia: las figuras y el pensamiento de la discor
dia», p. 105.

[44] Florinda Riquer y Roberto Castro (2008), «Una reflexión teórico-metodológica para el análi
sis de la ENDIREH 2006».
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epistemológico y socio-histórico como humano a caballo entre natura
leza (sexual) y cultura (género), frente a la norma de lo humano pleno:
El hombre.

Butler pregunta:

"¿Qué podría significar aprender a vivir en la ansiedad de ese desafio, sen

tir que desaparece la seguridad del propio anclaje epistemológico y on-

tológico, pero querer que lo humano se convierta en algo más de lo que
tradicionalmente se ha asumido que debe ser? Esto significa que debemos

aprender a vivir, y aceptar la destrucción y rearticulación de lo humano en

nombre de un mundo más abierto y, en último término, menos violento, a

no saber de antemano qué forma precisa toma y tomará nuestra humani
dad, a estar abiertas a sus permutaciones en nombre de la no-violencia».''' '

Difícil imaginar permanecer en la ansiedad de ese desafío, sobre todo
en sociedades como la nuestra, plagada de misoginia, homofobia, trans-
fobia, xenofobia... No obstante, para quienes no padecemos de ninguno
de esos males, la invitación a rearticular lo humano en nombre de un

mundo más abierto y de la no violencia es algo más que sugerente.
En último análisis, Butler actualiza un tópico que atraviesa el pen

samiento occidental: el de la diferencia que es, a fin de cuentas, el tópico
de la relación entre el uno y el otro: lo otro. Y de fondo, de la manera
como esta relación se resuelve por la vía de la dominación y de la vio
lencia... o en una forma de convivencia entre diferentes que aún no co

nocemos.

Aunque tal vez la producción de esa forma de convivencia pase, por
un lado, por deshacernos del sexo, pero también de la raza, para buscar
formas de traducción entre ¡o diferente bajo algún equivalente de lo que
nos hace a los/as humanos semejantes y ¿qué nos hace semejantes? Pro
visionalmente... la certeza de nuestra finitud.

[45] Judith Butler (2001), «La cuestión de la transformación social», en Judith Butler, Elisabeth
Beck-Gernsheim y Lidia Puigvert, Mujeres y transformaciones sociales, Barcelona, El Roure,
citado por Burgos, op. cit., p, 10.
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COROLARIO

El camino andado lo he transitado muchas veces. A los textos señeros

siempre se vuelve, fundamentalmente porque con el paso del tiempo
parece más evidente su carácter de textos abiertos, en sí y al contexto
en el que se inscriben. Lo que significa que no hay que reificar -cosifi-
car- ningún texto, como tampoco de santificar a alguna autora. Aquí
cabe parafrasear a Lauretis""' respecto de la teorización feminista,
su condición de posibilidad está -ha estado- en formularse al mismo
tiempo dentro y fuera del saber-poder dominante sobre el binarismo
sexual y la relación de continuidad que ha establecido con el género.
Pero también en las diferencias, contradicciones y caminos distintos
y hasta opuestos -éticos y políticos- abiertos al interior de la propia
producción feminista. En ese marco, comparto la idea de que la teoría
feminista:

no es solamente teoría de la opresión de género en la cultura, como es
frecuentemente reiterado en los libros de te.xto de los estudios de la mujer*,

tampoco es la teoría esencialista de la naturaleza de la mujer que algunos
oponen a una teoría antiesencialista, post-estructuralista de la cultura. Es
más bien, el desarrollo de una teoría del sujeto social mujer [...] cuya cons
titución y cuyos modos de existencia social y subjetiva incluyen lo más ob
vio: sexo y género; pero también (y a veces lo más prominente) raza, clase,
etnia y cualquier otra clasificación socio-cultural y sus representaciones;
[se trata] del desarrollo de una teoría de la mujer en tanto sujeto social
situado en la historia y en las condiciones emergentes y conflictivas que la
hacen posible.

Lauretis usa como imagen un fragmento de Zami: a new spelling of my-
name, de Audre Lorde,'""' mujer negra, homosexual que se descubre a sí
misma en la racista y homofóbica sociedad norteamericana, para acen
tuar que las mujeres somos distintas y que nuestro lugar es la casa de la

146] Teresa de Lauretis (1992), Alicia ya no. Feminismo. Semiótica y Cine. p. 18.
147] Teresa de Lauretis (1990a). «Feminism and Its Differences», p. 29 (traducción propia).
[48] Véase: Beatriz Suarez Briones y María Belén Martin Lucas (2000), Escribir en femenino, poética

y politica. Barcelona, Icaria editorial.
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diferencia más que la seguridad que daría alguna diferencia en particu
lar, de sexo, de orientación sexual o de raza.

La imagen parece particularmente pertinente en una realidad de
desigualdad profunda de género, étnica, de clase, como la nuestra. En la
que es constatable que una negra lesbiana, una india heterosexual, una
mestiza con cualquier orientación, libren o no sus particulares batallas
por ser algo más que lo que se dice que son.

Confío, pues, en que el camino seguido tras las huellas de género de
la mano de una parte de la obra de Rubín, Scott y Butler, sirva a otras/
os para recuperar la capacidad problematizadora ante la subordinación,
la discriminación y la violencia contra las mujeres.
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MUJERES EN LA HISTORIA



Georgina i Quiñones Flores

LA HECHICERÍA AMOROSA EN YUCATÁN EN EL SIGLO XVII

En agosto de 1616, debido a la lectura de un edicto de fe que se leyó
en la iglesia catedral de la ciudad de Mérida, Yucatán, cuatro muje

res denunciaron a Leonor de Medina, esposa del familiar del Santo Ofi
cio, Francisco Mallen Navarrete y Rueda, por hechicera. La acusada era
una mujer importante: encomendera, descendiente de conquistadores y
funcionarios de gobierno y nieta de Leonor Méndez, una de las primeras
mujeres que llegaron con los conquistadores.

El comisario del Santo Oficio, Hernando de Nava, escribió al tribu
nal que no se atrevió a examinarla por su calidad y estatus, aunque ella
no tuviera muy buena fama, lo cual «mira muy mal por la honra de su
marido que es hombre muy honrado»."'

Las mujeres delatoras eran personas cercanas a la denunciada y a su
familia. María de Avendaño estaba depositada en casa de Leonor; Ana
de Garibay era esposa de un encomendero y denunció que una mujer
viuda había dicho que Leonor de Medina tenía unos papeles de hechi
zos; Isabel de Mora, hija del intérprete general de indios, recurrió a una
india para que deshiciera un hechizo que Leonor le hizo a un hombre.

Los delitos por los que fue denunciada Leonor de Medina fueron
g1 haber usado hechizos para ligar a un hombre con quien tenía tratos
ilícitos; realizar encantamientos para atontar a su marido y no se diera
cuenta de sus infidelidades; usar hechicerías para atraer a los hombres y
tener papeles con oraciones, invocaciones y encantamientos.

Del cúmulo de denuncias que se localizaron por prácticas de magia
en Yucatán en el siglo XVII. destacó la hechicería amorosa. El uso y re
curso de la hechicería entre la población colonial reflejaba la necesidad
de controlar el entorno inmediato y el bienestar personal. Esta necesi-

11] AGN, Inquisición, vol. 312. Exp. 44. f. 218. Mérida. 1616. «Carta del comisario Hernando de
Nava al tribunal del Santo Oficio de México».
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dad de control fue un factor determinante para que las diversas tradi
ciones mágicas, negra, española e indígena se fusionaran para dar lugar
a una hechicería mestiza.

Los españoles pusieron a disposición el uso de las oraciones, conju
ros e invocaciones porque la magia española estaba mediada por la pala
bra; al lenguaje le conferían un poder mágico «la palabra, la misma con
la que se invoca a Dios, acerca al hombre y al Demonio».'^' Era común el
uso de huesos de muerto; la tierra de los camposantos, las uñas, los ca
bellos, los vellos y cualquier objeto que hubiera pertenecido a la persona
que se deseaba hechizar.'^' El agua con que se lavaban algunas partes del
cuerpo y los fluidos corporales: semen, orina y sangre menstrual, tam
bién formaba parte de la materia amatoria.

Los indígenas y negros contribuyeron con sus conocimientos sobre
las plantas y los animales como portadores de fuerzas mágicas. Incluso
para los españoles, los negros eran fuente de todo mal por su asociación
con lo diabólico.

De esta manera, las generaciones novohispanas crearon y hereda
ron todo un sistema conjugado de prácticas y creencias que conforma
ron su patrimonio cultural,'"" que en el caso de la hechicería, les sirvió
para responder al contexto colonial, pues como apunta Pedro Miranda:
«las personas consagradas a las prácticas hechiceriles comprendieron
que mientras únicamente emplearan recursos de la propia herencia ten
drían menos posibilidades de éxito».''"

[2] Noemí Quezada (1987), «Sexualidad y magia en la mujer novohispana: siglo XVl» en Anales
de Antropología, vol. XXIV, México, UNAM, p. 275.

[3] James George Frazer (2003), La rama dorada, México, Fondo de Cultura Económica, p. 63.
Este autor dice que una de las ramas de la magia simpatética es la magia contaminante o
contagiosa que tiene como principio que las cosas que alguna vez estuvieron juntas quedan
después, aun cuando se las separe, en tal relación simpatética todo lo que se haga a una de
ellas producirá parecidos efectos en la otra. Frazer dice que ésta es una superstición universal.

[4] Gonzalo Aguirre Boltrán (1992), Medicina y magia, México, FCE-INl-Universidad Veracruza-
na-Gobierno del Estado de Veracruz, p. 159,

[5] Pedro Miranda Ojeda (1999), «Hechicería Amorosa en Yucatán durante el siglo XVI1». en
Temas antropológicos. Revista Científica de Estudios Regionales. Facultad de Ciencias Antropo
lógicas de la Universidad Autónoma de Yucatán, vol. 21, núm. 2, pp. 307-327.
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LAS MUJERES V LA HECHICERÍA AMOROSA

La hechicería amorosa fue definida por Noemí Quezada como «el con
junto de creencias y prácticas que tienen como objetivo la posesión del
ser amado sin tomar en cuenta su facultad de decisión».' ' El teiieno en
el que actúa este tipo de magia es el afectivo, el del deseo, de las emo
ciones, de las relaciones sociales y sexuales, por ello Ruth Behai le ha
llamado «brujería sexual», pues este tipo de hechicería trataba o tenía
que ver con el amor-pasión.'^'

Por su parte, Solange Alberro ha señalado que los objetivos que se
perseguian al recurrir a este tipo de magia, también llamada erótica,
eran: producir «la adecuación simbólica entre los deseos y la realidad».' '
Reconoce que las mujeres eran las que más se valían de este tipo de ma
gia por las limitaciones que les imponía el mundo colonial, ya que éste
era el medio más fácil para alcanzar lo que por medios naturales y lícitos
no podian obtener.' "

Por la naturaleza de este tipo de magia, el discurso de poder consi
deraba a las mujeres como las más proclives a realizarla. El comisario del
Santo Oficio de Yucatán, Alonso López Delgado, indicaba que «algunas
mujeres se denunciaron de sí mismas de supeisticiones en suertes paia
saber de los ausentes y en otros medicamentos amatorios, engaño gene
ral de las mujeres».'"^'

La sociedad colonial hispana y novohispana pensaba que la magia
amorosa era un campo casi exclusivo de las mujeres porque se les atri
buía una mayor cercanía con las fuerzas mágicas dada su debilidad, in
ferioridad, escasa capacidad de razonar, curiosidad, poder de seducción

IG) Nocmi Quezada, «Sexualidad y magia...», op. cit.. p. 275.
17) Ruth Behar (1989), «Brujería sexual, colonialismo y podoi^s femeninos opiniones del Santo

Oficio de la Inquisición en México», en Asunción Lavrin,
laAmérua Inspámca. Siglo XVI-XVIII (Los Noventa), México, CGNACÜLTA-Grijalbo, p. 198,

181 Solange Alberro (1987), «Herejes, brujas y beatas: mujeres ante el tribunal del Santo Oficio
j  , , . 1 M c pnCarmenRamosEscandon, edición, Presencmy trnris-de la Inquisición en la Nueva España», en <-arin<.ii „ i „ j- •

1  1 i , ¡n A,. México México, El Colegio de México, Programa Interdisci-parencia: la mujer en la historia de México, i ic , t.
plinario de Estudios de la Mujer, p. 88.

(91 Cfr. Araceh Campos Moreno (2001), Oraciones, ensalmos y conjuros mágicos del archivo inc,uisi.
torial de ¡a Nueva España, México, Colegio de México, p.

[10] AGN, Inquisición, vol. 360,1.1, fs: 238-246, Campeche, 1627, «Comisario de San Francisco de
Campeche avisa la lectura de los edictos de fe». Las cursivas son mías.



38

y voluptuosidad. Estas concepciones fueron construidas desde siglos
anteriores por el discurso eclesiástico y teológico.

Desde tiempos antiguos se creía a la mujer urdidora de una ciencia
maléfica. Circe, Medea, Hécate, Herodiades, Diana, son ejemplo de dio
sas y mujeres que desbordaban erotismo, que utilizaban la seducción
para inducir al mal. Con ello, la Iglesia y los grupos de poder fueron
construyendo el estereotipo de las hechiceras y brujas, tomando los as
pectos más terroríficos de aquellas mujeres. Y, de esta manera, se fue
configurando la imagen de la bruja asociada inexorablemente a la mujer.

Después, el Malleus Maleficarum explicaba que la mujer fue creada
de una costilla, hueso curvo, por lo que se esperaba que su espíritu fuera
retorcido y perverso.'"' Se agregó que por su causa tuvo lugar el rompi
miento de la alianza entre Dios y el hombre al inducir a éste al pecado,

11 21por lo que se le consideró «la causa de la muerte del género humano».
Los autores del Malleus advirtieron que las tres razones que llevaban a la
mujer por el camino de la superstición eran: que ellas daban una mayor
credulidad que los hombres, eran más impresionables y maleables ante
los engaños del demonio y, finalmente, porque tenían una naturaleza
curiosa que las hacía charlatanas y transmitirse sus conocimientos en el
arte de la magia.

Asimismo, las diferencias físicas que se observaban entre hombres
y mujeres fueron esgrimidas como una muestra de la inferioridad de la
mujer. Andrés Ferrer de Brocaldino explicaba que se nace mujer «por un
defecto de la materia generante, que la naturaleza siempre se inclina a
la generación del hombre, que es lo más perfecto; que nace [la mujer]
contra el orden de la naturaleza, de imperfección; y por eso se llama
varón imperfecto».'^'"

Después de que el Malleus expusiera sus ideas sobre las mujeres, los
posteriores tratadistas y teólogos no lo cuestionaron sino que reforza

(11] Heinrich Kramer y Jacobo Sprengcr (2006), Malleus Malcficarum. El martillo de los )
Barcelona, Reditar Libros, p. 118.

(12] Gaspar Navarro (1631), Tribunal de superstición ladina. Impreso en Huesca por Pedro Bi
impresor de la universidad, p. 34.

11^117 También véase
(13) Heinrich Kramer y Jacobo Sprengcr, Malleus Maleficarum. .. pp- lio-i i^tstorio

Jean- Michel Sallman (1993), «La bruja»», en George Duby y Michelle Perrot, coor
de las mujeres, vol. 6, Madrid, Taurus, p. 213. d d ^

(14) Andrés Ferrer de Brocaldino (1748), El porqué de todas las cosas. Sera, impcesión, M

39

ron el argumento sosteniendo que «es la mujer puerta del Diablo, cami
no de maldad, mordedura de escorpión: es la mujer un sexo dañosísimo,
que a donde se acerca enciende fuego

Estas concepciones fueron repetidas por los frailes que llegaron a
la Nueva España. Tal es el caso de fray Andrés de Olmos, quien en su
tratado de hechicerías y sortilegios asentó que en los ministerios del
demonio había más mujeres que hombres porque muchas vivían como
embaucadoras, el diablo las engañaba más fácilmente, eran curiosas y
siempre queriendo saber lo que pasa en secreto: hablaban mucho entre
ellas y eran presa fácil de la ira, el enojo, la envidia y los celos.'^^^'

Aunado a su natural inferioridad y poco entendimiento, las muje
res poseían un arma muy poderosa: su sexualidad; consideraban que las
mujeres eran más proclives al goce de los placeres de la carne y éste era
el motivo por el que recurrían a la hechicería y brujería. Se inclinaban
más que otras a la brujería, las mujeres que se entregaban a la lujuria,
por ser insaciables.'"'

Por esta asociación de la mujer con la hechicería, la magia amoro
sa ha sido analizada como un espacio de expresión de poder femenino
utilizado para subvertir el orden masculino.'^"' Aunque si bien es cier
to que las mujeres se servían de la hechicería amorosa para suavizar
la dominación del varón; también se puede observar que la hechicería
amorosa era un espacio para definirse personal y socialmente, confería
un estatuto de autoridad y poder frente a otras hechiceras, solicitantes
y aprendices. Era el oficio con el que se ganaban la vida, como María la
Trujillana, residente en la villa de Valladolid, que se sostenía económica
mente haciendo suertes con huevos y un vaso de agua a las indias de la
región, quienes se aglomeraban en la casa donde atendía la Trujillana.

[15] Gaspar Navarro (1631), Tribunal de superstición ladina, p. 34.
[16] Andrés de Olmos (1990), Tratado de hechicerías y sortilegios, 1553, Edición de Georges Baudot,

Universidad Autónoma de Mc.xico, Instituto de Investigaciones Históricas. Centro de Estu
dios Mexicanos y Centroamericanos, México, p. 47.

[17] Heinrich Kramer y Jacobo Sprenger, Malleus Maleficarum, op. cit., p. 124.
[18] Ruth Behar, «Brujería sexual, colonialismo y poderes femeninos...», op. cit.. p. 198.
[19] En su denuncia el religioso Blas Perera dijo que en la casa donde estaba hospedada la trujilla

na. las indias hacían fila para verla y que todas llevaban su huevo para que les hiciera la suer
te. AGN, Inquisición, vol. 621, exp. 5. f. 77, Mérida, 1672, «Causa contra Mana la Trujillana
por supersticiosa y hechicera».
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Considero que la presencia de las mujeres en esta práctica, se debia
a que las ideas expresadas en torno a ellas y su relación con el universo
mágico se asumían como ciertas. En este sentido, las mujeres se hacían
cómplices del discurso de poder que las señalaba más inclinadas a la ma
gia y a la hechicería. Estas formas de pensar y de concebir a la mujer y a
la hechicería amorosa les ofrecían la mínima posibilidad de desenvolver
se, ya que de antemano las exculpaba porque eran débiles e ignorantes
y les garantizaba cierta indulgencia de los jueces. Es significativo que
Beatriz Rodríguez se justificara ante el comisario inquisitorial de esta
manera: «si en esto tuvo alguna culpa esta declarante lo hizo con ignorancia
sin entender que hacia mal en ello sólo con deseo de saber de su marido y
que así pide humildemente misericordia».'^"'

LAS HECHICERAS DE YUCATÁN

En Yucatán la hechicería amorosa gozó de una gran aceptación, so
bre todo en los centros urbanos. Ahí la practicaban las mujeres más
importantes junto a las mestizas, mulatas e indígenas. La ciudad de
Mérida albergaba una gran cantidad de hechiceras españolas, criollas
e indígenas. La villa de Campeche se caracterizaba por tener un am
plio número de hechiceras forasteras que se establecían en ella o que
llegaban de paso.

En los documentos coloniales referentes a la hechicería amorosa

abundan las mujeres hechiceras provenientes de los diferentes estratos
sociales; pero como Yucatán era un lugar con mucha población indígena,
se creía que éstas eran las mejores artífices en las artes mágicas, pues se
consideraba que tenían un gran conocimiento de la flora y fauna reque
rida en los ritos hechiceriles.

Pedro Sánchez de Aguilar decía que en este obispado, sobre todo
en Mérida «es público, que hay algunas indias hechiceras, que con pS"
labras abren una rosa antes de sazonar, y la dan al que quieren atraer

[20] AGN, Inquisición, vol. 322, exp.75, f. 439, Mérida, 1616, «Denuncia de Ana de San Buenaven
tura contra si y contra Inés Rosado». Beatriz Rodríguez se acusó de haber dicho una oración
ante tres imágenes cristianas: un crucifijo, una imagen de la Virgen y una de San Juan Evan
gelista y haberles puesto unas candelillas.
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a SU torpe voluntad, y se la dan a oler, o se la ponen debajo de su
almohada».

Tal y como describe este autor, en Yucatán había muchas indias que
conocían hechizos amatorios, éstas habitaban en los barrios y pueblos
aledaños a las villas y a la ciudad. Como el caso de la hechicera Ixcach
que vivía en Chuburná, un pueblo cercano a la ciudad de Mérida, o el de
las indias Catalina y Lucía Puc que vivían en el barrio de San Román de
la villa de Campeche.

Estas hechiceras indígenas dominaban el castellano y la lengua
maya, pertenecían al ámbito doméstico de los españoles, eran mujeres
maduras y casadas, cocineras, nodrizas, lavanderas. Como Úrsula de Se-
púlveda, esclava de Isabel de Sepúlveda, a quien se le tenía por bruja y
hechicera, y la negra María Calvillo, cocinera de Catalina de Miranda.

Pero en Yucatán también abundaban las hechiceras españolas y mu
latas. muchas de ellas forasteras. Este era el caso de Juana de Ochoa,
sevillana, quien realizaba rituales de adivinación y curación. Melchora
de Arteaga, madrileña y casada en Yucatán, realizaba la suerte con unas
tijeras y un chapín y sabía echar las habas. Isabel de Benavides, también
forastera, realizaba la suerte con las habas. María de Salas, mulata, llegó
exiliada de Cartagena. La mulata Ana de Ortega provenía de la Isla de
Santo Domingo. Muchas de estas forasteras se avecindaban en Yucatán,
se casaban y rápidamente se adaptaban a la sociedad y se integraban
a los círculos de las mujeres de élite. Como ejemplo está Melchora de
Arteaga. quien tenía contacto cercano con María de Manrique, esposa
del capitán Jerónimo de Yanguas, encomendero y alcalde ordinario de
Mérida. O Ana González, mujer conocida como «la isleña», quien convi
vía con Catalina de Interian, hija del conquistador Pedro de Interian y
esposa del escribano de cabildo Juan Martín Blanco.

Las hechiceras forasteras no actuaban como las indígenas, quienes
parecían ser más reservadas, pues eran más abiertas a enseñar sus prác-

[21] Podro Sánchez de Agilitar (1937), Informe contra idohrum cultores, Mérida. Yucatán, José Ro
sado, p, 124.

1221 SoUi,gc Alberro analizó los casos de unas hechiceras de Veracruz e identificó que la mayoría
eran .hijas del mar., y que provenían de una .cultura portuaria... Solange A berro (1999).
.Templando destemplanzas: hechiceras veracruzanas ante el Santo O ic.o de la Inqui^sición.
Siglos XVl-XVIl.. en Del dicho al hecho...Tmnegrcstonss y pautas calcurales er, ¡a Naeoa España.
Seminario de Historia de las Mentalidades (Colee. Científica), Mextco, INAH, p. 100.
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ticas ante los demás; incluso podría decirse que la hechicería, para estas
mujeres de fuera, era un mecanismo que permitía la inserción social:
el ser útiles les permitía ser aceptadas aunque tuvieran «mala fama».
A esto contribuía el interés que mostraban las mujeres de Yucatán en
las prácticas de magia; ellas procuraban nutrirse de la mayoría de las
técnicas y métodos mágicos. De ahí que unas albergaran en sus casas
a las indígenas, mulatas, negras y tuvieran amistad con las forasteras,
incluyendo a las gitanas.

Las hechiceras forasteras enseñaban y divulgaban sus artes para
crearse un nombre y buscar el respeto, aunque fuera en negativo. Así,
era común el uso de motes tales como «la isleña», «la trujillana», «las
guapas» «la romera», «la campechana», «las montejo». También procu-
ra an difundir los usos que tenia su magia para hacerlo más atrayente.
Melchora de Arteaga le había dicho a la doncella Juana de Guemes «que

mannl f ^^^clarar sueños y le tomó en otra ocasión lamano la dicha dona Melchora a esta declarante diciendo la buena ventu
ra y que se echaría una suerte para ver lo mejor».'"'

hprV indígenas y las forasteras se caracterizaban por ser
raestterLr "T"'" «presentaron a la hechiceríamestiza, destacando como grandes maestras de la magia y como mu-

hk rt Mallen Navarrete, era una gran he-chicera, incluso mas que Ixcach, hechicera indígena.

.  lacach dijo que doña Leonor de Medina la había llamado para que

auí ve h' hT a ' ''''' dicha Leonor conq  yerbas habla de curarlo, le respondía la dicha india que con tales

Luvo y
la dich T 1 asentadas allí, y que dijo
ella t '' ¡-^""or sabia más que

[23] AGN, Inquisición, vol. 360 exn :)nn f cnn aa - j
Melchora de Arteaga. varia; testificaciones, por hechicJl''

[24] AGN. Inquisición, vol. 312, exp 44 f, 'íir o,, a.. . ,

Avendaño contra Leonor de Medina por hechiceral. '
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La española era mejor porque sabía ligar, atontar, conocía las pro
piedades de algunas hierbas, tenía papeles con hechizos en caracteres
que no eran castellanos ni mayas y tuvo varios maestros nativos que le
enseñaron muchos secretos sobre la magia indígena.

Fue así como las criollas españolas, mulatas y mestizas, adquirie
ron una gran cantidad de conocimientos hechiceriles de las diferentes
tradiciones culturales que les permitía ser más hábiles y eficaces, pues
fácilmente podían acceder a los recursos indígenas, conjugándolos con
las oraciones hispanas y algunas prácticas negras, lo cual podía ser ga
rantía de una mayor eficacia.

Lo anterior me lleva a deducir que dentro de la dinámica en la que
se desenvolvían las mujeres hechiceras, dientas y domésticas, era muy
importante que se las reconociera como poseedoras de medios mágicos,
porque esto implicaba un estatuto de poder, además del social, ante la
competencia de otras hechiceras, y muestra de ello es Leonor de Medina.

Finalmente, a las españolas no les gustaba ser consideradas brujas:
éste era un delito castigado por la asociación que se tenía con el demo
nio. En cambio, la hechicería era una virtud muy estimada al ser inter
mediaria entre las fuerzas mágicas y el mundo real.

Fuentes documentales

AGN; Archivo General de la Nación, Fondo: Inquisición.
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Laura Gemma Flores García

PERTENENCIAS DE MUJERES ZACATECANAS
EN BIENES DE DIFUNTOS (1675-1767)

La COMUNICACIÓN que nos permitimos presentar constituye una pe
queña parte de nuestra tesis doctoral titulada Las dimensiones de la

sacralidad: función del culto a los santos en Zacatecas^^^ referida a las dis
tintas formas de hacer patente el ejercicio de la religiosidad. Sin embar
go, en esta ocasión sólo abordaremos lo correspondiente a los espacios
para el culto y -en concreto- a las pertenencias de mujeres localizadas
en el Ramo: Bienes de Difuntos del AHEZ'^'" del periodo 1675 a 1767,
enfocándonos en los dirigidos a la transmisión del culto cató ico e a
época, asumiendo el papel de sus propietarias como transmisoras de
valores en la sociedad novohispana zacatecana.

Hablar de los espacios sagrados para los santos en la piedad católica
de los siglos XVII y XVIII novohispaiios obliga a recordar, por sus ante
cedentes y su vinculación tan estrecha, a los cultos precristianos de la
gentilid.rd clásica; pues si bien durante la Edad Media se albergó a estos
seres ultra terrenos en la quietud de las capillas construidas ex profeso y
situadas en las grandes catedrales del siglo XI, la manifestación no fue
sino un recuerdo vago de la creación de micro espacios sagra os a inte
rior de los hogares romanos que dieron cabida a las deidades familiares
de cada región. Asi, la santidad fue promovida a partii de un elemento
de vital importancia; la reliquia, definida desde su sentido etimológi
co (reliquie: restos, residuos, despojos, cenizas de un mueito) como los
restos de un mártir o un santo confesor venerado por sus seguidores
y promotores. El valor afectivo atribuido a estos restos vanaba según
la importancia del despojo conservado y de su prestigio: el cuerpo, los

,  ~ ' , . j,„,»n<;tV)ni?s de la sacralidad: función del culto a losUi Laura Gemma Flores García (2000), Las Zacatecas Doctorado en Historia Colonial.
santos en Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, u

12] Archivo Histórico del Estado de Zacatecas.
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miembros (completos), el corazón y la lengua que fueron los más apre
ciados y casi siempre se conservaron en el lugar de origen del santo.
Otras partes como: cabellos, vestimentas, trozos de hueso, uñas o dien
tes se veneraron en las periferias del lugar de origen del santo o donde
obró milagros.'^'

Unido al asunto de la reliquia estaba el de las indulgencias como
posibilidad para reducir las penas en el purgatorio; y con la indulgen
cia o la remisión de las penas temporales pronunciada ante Dios por
su iglesia' ' era posible entender lo que para el feligrés representaría la
posesión de reliquias, sin embargo, su sola pertenencia no era suficien
te, pues la Iglesia establecía otros requisitos complementarios como la
oración, asistencia a oficios, etc.

Hacia la época barroca, en Europa, el culto a los santos pasó del
punto de vista global, al punto de vista individual.

l'adhesión au cuite des saints, comme l'expre.ssion la plus communémenl
visible de ridéologie de la Contre-Réforme. apparait comme un póle de
stabihté et d'homogénéité culturelle dans uno sorietc méridionale me-
nacee par des forces centrifuges et antagoniqucs.(...) Mais pour saisir la
partee de l'impact du cuite des saints. íl faut aussi changer de pcrspcctivo
et passer du point de vue global, celui de la .société dans son enscmblc, au
pomt de vue individuel, celui de lusage cu du fidele.''''

Comprendiendo el papel que jugaban las reliquias en la credibilidad de
los santos puede entenderse el problema planteado de la piedad domés-

upone Sallman que en la religiosidad barroca, la reliquia ocupó
una posición estratégica por dos razones:

1813)°°"' -I-
[41 Royston P,ke (1986), E. Diccionano do rchgioncs. Méxiro, ECE.

t^a'Comtetl' "-ú,.,non.c vi.siblc de la ideoio-
fn una o?;dadlnd ^ homogeneidad cultural
¡provechar el i-- ̂  V -tag6nica.s. Pero paraperspectiva y pasar del puñ^Tvistl gl^a" Í dTl ''"'"'j T
de vista individual, que era el de las costumbres o de la^fe Íadu P"""
Sallman í"!994^ f. , nuestra, Jean-Miche)
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D'abord parce que, pour la plupart des fidéles qui nont pas eu la chan
ce de connaitre personnellement le saint lorsqu il était encore en vie, elle
constitue le seul élément tangible qui les rattache á lui; ensuite, parce que
lofficacité thaumaturgique s'opérore presque toujours par 1 intermédiaire
d'une relique. C'est également la relique qui prolonge lactivité miraculaire
du saint au-delá de la mort et qui méme lamplifie par ses capacites de
multiplication."''

De ahí que el asunto de las capillas u oratorios domésticos proliferara;
pero hay más: el rol que desempeñó el uso del icono, aunado al hábito de
rezar sentaba una nueva forma de culto mucho más interiorizado. Esta
práctica en Europa coincide también con los siglos XVII y XVIII novohis-
panos en que la religiosidad de la vida cotidiana

se expresaba más por representaciones colectivas que por marvifestaciones
individuales, de ahi la proliferación de rogativas y procesiones, cofradías y
hermandades. En estas manifestaciones, el colectivo comunicaba un mun
do vivido y cada individuo lo particularizaba y lo asimilaban en experien
cias propias que, a su vez, luego transinitia, integiándolas nuevamente al
colectivo.i'i

En el siglo XVII la religiosidad se iba extendiendo a lo público como lo
muestra el primer caso de 1675, sacralizando de este modo los diferen
tes espacios practicados; pero para fines del siglo XVIII se fue transfor
mando. Las diferencias de posesiones tanto de bienes muebles como
inmuebles y, concretamente, de los objetos orientados al sostenimiento

[61 De entr..d.n porque, pnra la nwyor parle de los fieles que no habían tenido oportunidad de co
nocer al santo en vida, ello constituía el único elemento tangible que les ligaba a él; enseguida
porque la eficacia taumatúrgica se operaba casi siempre por intermediación de una reliquia.
Era igualmente la reliquia quien prolongaba la actividad milagrosa del santo más allá de la
muerte y lo que incluso le promovía por sus capacidades de multiplicación. Traducción nues
tra, Sallman, op. cit. pp. 332.

(7) A estas y otras conclusiones llegamos en el trabajo previo a esta tesis: Flores García, Laura
Gemma «Religiosidad y vida cotidiana en Zacatecas novohispana: primeras hipótesis sobre
la función social del culto a los santos» en Salvador, Bernabeu Albert (1999 , Historia, grafio e
imágenes de tierra adentro. Nueve ensayos sobre el norte colonial México Archivo Municipal de
Saltillo. Doctorado en Historia CONACyT-INAH-Consejo Superior de Investigaciones cientí
ficas de España, p. 217.
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de la religiosidad fueron creciendo a medida que se acercaba el fin del
periodo novohispano, porque era más frecuente que las personas tu
vieran su propio ámbito de culto privado, como lo demuestra el último
registro de bienes de difuntos.

Las mujeres testadoras que aparecen en nuestros registros eran ge
neralmente viudas que habían heredado del padre o del marido y acumu
lado, a lo largo de su vida, curiosidades minúsculas dentro de la amplia
gama de novedades devocionales: altarcitos, cajitas, piezas pequeñas de
tabernáculos, liencesitos, sobredorados y tallas de filigrana.

Dentro de la lista de las pertenencias tenemos las de doña Iris de
Luna Melgarejo'®' que poseía: seis cuadros de imágenes ya viejas como
de tres cuartos; cinco cuadros de imágenes como de bara (sic) y cuar
ta ya viejos; una huerta, una nona, dos casas y una joya de oro de San
Sebastián. Nicolasa Ramírez,'^' vecina de esta ciudad tenía: casa y seis
cuadros que definen de avocados (sic). Los bienes de Sebastiana Ortiz,
española,"®' originaria de la ciudad eran: casa y solar; un metate con su
mano; una hechura de la virgen con su corona de plata y un vestido de
lana azul, además de un santo Cristo. Las propiedades de doña María
Maldonado Covarrubias,"" viuda del último matrimonio del capitán
don Antonio de Navarrete se conformaban de: nueve cuadros grandes
de diferentes hechuras de santos, un sagrado crucifijo de cáñamo de me
dia vara y un lienzo pequeño de Nuestra Señora de la Soledad, una mu-
latilla esclava y una hacienda. La herencia de María de la Candelaria"'''
constaba de: una mulata libre, difunta, además de unas casas de su mo

rada en la calle de San Francisco (con esquina que llaman del altar con la
cual es realenga y libre de pensión); una imagen de Nuestra Señora con
su corona y media luna de plata y una cadenita con una piedra en plata;
una imagen del señor san Joseph de bulto con su diadema de plata, un
niño Jesús de bulto con su diadema de potencias de plata, una imagen
de san Felipe con sus anillos y diademas de plata. María de Zamora"^'

[8] AHEZ, Bienes de Difuntos, Caja 3, Exp. 74, Año 1675.

[9] AHEZ, Bienes de Difuntos, Caja 7, Exp. 113, Año 1701.

[10] AHEZ, Bienes de Difuntos, Caja 7, Exp. 112, Año 1701.

fll] HEZ, Bienes de Difuntos, Caja 13, Exp. 180, Año 1712.

(12J AHEZ, Bienes de Difuntos, Caja 14, Exp. 210, Año 1713.

[13] AHEZ, Bienes de Difuntos, Caja 16, Exp. 226, Año 1716.
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viuda de Carlos Rodríguez del puerto de San Bartolomé, término de la
Vetagrande jurisdicción de la ciudad de Zacatecas poseía, una imagen e
Nuestra señora con peana plateada de media vara de alto y un ranc o
de mulada «donde pastan las muías de la hacienda». Las peí tenencias
de doña Luisa de Renteria"^ vecina consistían en. veintisiete cua ios
de pintura bien tratados en diferentes tamaños, diecinueve láminas
diferentes devociones de a cuarta y de media vara, un santo Ciis
su baldaquín y una hechura de san Nicolás de bulto, co" casas y una
de ellas en capellanía. Los bienes de doña María Josepha Rodríguez
mujer legítima que fue de postreras nupcias de Miguel Fernandez e
Talavera eran: doce cuadros de la vida de la virgen como de vara y media
de pintura fina; seis láminas de distintas advocaciones y tamaños, una
con vidriera y otra de pluma; un crucifijo de maifil como cuar as
con su cruz de madera fina con cantoneras de plata y un =
terciopelo encarnado y galoneado y flequeado con galón de Milán e
oro; un tabernáculo sobredorados el uno del señor san Joseph y el otro
de san Miguel; dos espejos con marcos sobredorados y lunas de me ta
bara bien tratados; siete lienzos de distintas advocaciones, uno de baia
y media y otros de menos; dos retratos de monjas de poco mas de dos
taras (los únicos que se encontraron en la investigación); dos lienzos de
dos baras de la imagen del santo Christo de la parroquia; una imagen de
talla con su peana del señor san Joseph de poco mas de
su bara y diadema de plata; otra dicha de ta la de san Juan Baut sta d
poco más de media bara; un san Gerónimo de talla
torio con su bufete de madera negra tenida y 'cm»te e o ¡

.  1 c íHp con trGS vicirios,su nicho de apañeron de nuestra Sen crucificado y san An
des nichos de cristal con sus imagene
tonio; seis lienzos, los cinco de LntrCr^s::
es e san Antonio de feria ^ con catorce diamantes
pequeño de Mechoacán; unos ^^,^3 dos crucecitas
pequeños; otros dichos de esmeial sobredorada; dos reli-
de esmeraldas sobre oro; un relicaiio g guarnecidos de
earios de Nuestra Señora de la Concepci y

II4) ídem.

1^5] AHEZ, Bienes de Difuntos, Caja _ .
llG] AHEZ, Bienes de Difuntos, Exp. 377, Año 1733.

,21, Exp. 302, Año 1724.
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topacios; dos relicarios de plata sobredorada, el uno con cera Agnus y
el otro con la aparición de Guadalupe y san Antonio; y otros dos dichos
de plata. Los objetos hallados en posesión de doña Teresa del Valle"^'
originaria del Real de Pánuco y vecina de esta ciudad casada por segun
da vez con Thomas Guardado, quien tenía dos hijos y se dedicaba a la
panadería, eran; trece cuadros de todos tamaños, viejos; una repisa con
ramos de oro y en ella una imagen de Nuestra Señora de los Dolores con
rayos y daga de plata y a los lados cuatro niños o angelitos de bulto todo;
dos imágenes del señor san Nicolás, una de bulto y otra de lienzo; cuatro
candelas doradas viejas; cinco candeleros de cobre; un santo Ecce Homo
de bulto pequeño; un san Cayetano de bulto pequeño viejo; siete cua-
dritos chicos; una cruz de madera de tres cuartas de alto; una pilita de
agua bendita de estaño; una campanita consagrada; un relicario de plata
y unos sarcillos de perlas; un baulito embutido de hueso; una imagen de
la Señora Getrudis con su nicho de madera dorado y guarnecido de cinco
lunas medianas de vidrio.

Resumiendo, a los objetos hemos podido agruparlos en las siguien
tes categorías, para obtener conclusiones preliminares:

AiiO IMAGINES

1724 27 cujíiros de pmtura
11) Umin.is de

diferente* devociones

1 S^nlo Cristo en su

lutdjquin
1 hechura de san

Nuidas de bulto

1733 12 cuadros de la vnigcn
(i laniinas de distintas

devociones

1 crucifiio de marfil
1 baldaquín
2 tabernáculos (san

Josepb y san Miguel)
7 Uenros de distintas

advocaciones

20 retratos de monjas

2 lienzos del Slo Cristo

de la parroquia
1 talla de san José Juan

Bautista

1 san Gerónimo de talla

pequeóo

2 nuhos ule san

Antonio y Cristo
crucifuado)

í» lien/os (uno de san

AÑO IMÁGENES PROPIEDADES JOYERÍA f)B,IETÜS ESCLAVOS Antonio)
INMUEBLES

1 joya de san
Sebastián

DE USO

DOMESTICO
1 santo Cristel pequeño
de Mechoacán

1675 11 imágenes 1 casa 1 relicario de filigrana
SübreHoi.ida

1701 6 cuadros 1 2 relicai ios de
casa

1 metate
Nuestra Scr\ora de

1701 1 bulto de la virgen
de vestir

1 casa

1 solar

la Concepción y
Guadalupe guarnecidos

1712

1 santo Cristo

9 cuadros

1 Crucifijo

1 lienzo de la soledad

1 hacienda
1 esclava

de topacios
2 relicaiios de plata

sobredorada el uno
con cera Agnus y el

1713 1 imagen de Ntra. Sra.
1 de san José

1 bulto del niño Jesús

1 imagen de san Felipe

Unas casas otro con la aparición
de Guadalupe y san
Antonio, otros dos

dichos de plata

1716 1 imagen de Nsira Sra. 1 rancho

PROPIEDADE-S

INMUPBI-F.S

Unas casas (una

en capellanía)

JOYERIA OBJETOS

DE USO

DOMÉSTICO

ESCUWÜS

Unos

pendientes de
oro con catorce

diamantes

pequeóos

o pendientes
de esmeraldas

con su cruz

2 crucccitas

de esmeraldas
sobre oio

2 espejos

[17] AHEZ, Bienes de Difuntos. Exp. 734, Año 1767.
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ANO

1767

IMÁGENES PROPIEDADES .JOYERÍA OBJETOS

INMUEBLES DE USO

DOMÉSTICO

13 cuadros de todos 1 .zarcillos de 1 repisa con
tamaños viejos perlas ramos de

2 imágenes del señor oro y en ella
san Nicolás (una de una imagen

bulto y otra de lienzo). de Nuestra

1 santo Ecce Homo de Señora de

bulto pequeño los Dolores

1 san Cayetano de con rayos y

bulto pequeño viejo daga de plata
7 cuadritos chicos y A los lados
I cruz de madera de cuatro niños

tres cuartas de alto n angelitos de
1 pilita de agua bendita bulto todo

de estaño 4 candelas

1 campanita doradas viejas
consagrada 5 candelcros

1 relicario de plata de cobre

una imagen de Señora 1 baúlito

Getrudis con su nicho embutido de
de madera dorado y hueso

guarnecido de cinco
lunas medianas de

vidrio

Como puede apreciarse, a lo largo de más de un siglo sólo pudieron loca
lizarse ocho documentos de bienes intestados en mujeres; de los cuales
sólo cinco contaban con casas, una propietaria con hacienda, otra con
rancho y dos sin propiedades inmuebles. Todas albergaban ínfimos bie
nes como: un metate, dos espejos; la última sí declaró posesiones, pero
sólo una repisa y un baúl y lo demás eran objetos ornamentales. Todas,
eso si, poseían pertenencias cultuales.

Las conclusiones que podemos obtener de esta revisión es que los
muebles básicos como: camas, mesas, sillas y enceres de cocina, quizá
fueron previamente repartidos entre los herederos cercanos, pues es
inconcebible una habitación sin ellos. No obstante, los que tenían escri
tura de propiedad como los bienes inmuebles tuvieron que pasar por las
manos de los notarios. En el caso de cosas ornamentales y devocionales
permanecieron en espera de ser turnados a la almoneda pública'"" o de
ser redistribuidos a otros familiares en caso de ser reclamados.

[18] Los bienes se colocaban en alguna plaza o lugar público, previamente tasados por peritos en
su justo valor y podían ser adjudicados al mejor postor.
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Pese a que el investigador Cuesta Alonso"^' menciona que para las
décadas 1734-1755 del siglo XVIII. del total de los testamentos del es
cribano tratado el 23.8% de ellos eran de mujeres; la experiencia por
nosotros evidenciada es que durante casi el siglo completo sólo pudi
mos encontrar ocho documentos relativos a mujeres, lo que habla de la
poca o nula pertenencia de objetos en manos de éstas. De los setenta y
nueve registros encontrados en Bienes de Difuntos durante estos años
entre: vecinos, presbíteros; funcionarios cabildales, vaqueros, lanc eros, estancieros y ganaderos; artesanos; comerciantes y mineros, os
mujeres sólo representan el 10%.'-""

Lo que si es innegable es la posesión de objetos cultriales y, por
ende, de una práctica y de una transmisión de la religiosrdad. Aqur con
sideramos que el papel de la mujer fue de vital importancra, pues el nú
cleo de la familia novohispana fue uno de los más grandes prlares en
la conservación de los valores y su transmisora más importante,
todo tr-atándose del ámbito religioso, ya que, como señala Arthur Swrtf.
«Una de las principales contribuciones de la religión ala crvrirzacron, ha
sido su capacidad funcional de asegurar la transmisión e generacton
en generación de los modos de conducta aprobados y pretendidamen
te bendecidos por los dioses.»'^" De estos bienes religiosos en total se
registraron once efigies cristológicas, dieciséis de santos, diecinueve e
Vírgenes y noventa y cuatro de diversas devociones sin

En la primera parte de esta comunicación hablábamos de
tancia de la adquisición, pr-eservación y uso de las ^ §
en el mundo novohispano, pero q""^oTjuV^ para la
porqué dichas imágenes eran tan rmpor Y *4
personalidad femenina de la época. rlp la

c- ■ , 1 - lo Rerhard Grom respecto al papel de las. partimos de lo que señala Be. cultuales res-
religiosidad, podemos concluir que la p

-  femeninos en los protocolos de Juan
'19] Marcelino Cuesta Alonso (2010). «Los °i755.> en Norma Gutiérrez Hernández.

García Picón, escribano zacatecano, entre 1 ^ „,,,ipres v perspectiva de género. UAZ-
all. (Coords ), Voces en ascenso ¡nvescifictciones s

INMUZA.UG SPAUAZ-AZECME. 83-144
120] Laura Gemma Flores, tas dimensiones de/o HorWieimer, Parson, et. all.. La
121] Arthur L. Swift (1994), «Los valores religiosos» en (Historia, ciencia y sociedad núm.

^orriUia^ Trad. Jordi Solé Tura, Madrid. Ecl-
S7), p. 116.
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pondía a que la religiosidad puede interiorizarse, por un lado, de una
manera ampliamente formalista, arrefleja, dictada por la costumbre,
asumida como uno de los elementos de las tradiciones familiares y po
pulares, pero que puede ser también, por el otro, acentuadamente indi
vidual, con enfrentamiento personal y una formación nucleada en torno
a ciertos centros de gravedad específicos, a partir de las propias pregun
tas, concepciones, necesidades e ideales.

Si bien la sociedad novohispana puede avizorarse como un núcleo
más o menos homogéneo de prácticas religiosas (de hombres y mujeres,
aunque para uno y otro representaban cosas distintas: prestigio para el
primero, protección para la segunda), no dudemos que la mujer -al estar
permanentemente en casa a cargo del hogar y de la prole- pudo haber
sido pieza clave en la transmisión de los valores tratando de explicar
las causas, intenciones y motivos de sucesos y accidentes a través de la
teoría de la atribución. Por lo cual creemos que el papel que jugaba
el notario al repartir los bienes de difuntos y en específico las imáge
nes religiosas, le asignaba a éstas una escasa importancia como valor de
cambio o como valor de uso, acentuándose en contraparte, un valor de
consumo simbólico transmitido precisamente por la mujer; ya que el va
lor simbólico venía acompañado de ritos, consignas, oraciones y educa
ción en la moral para resguardo de los hábitos y costumbres socialmente
aceptados e institucionalmente sancionados en caso de no observarse.
La escasez de bienes intestados en mujeres no indica que los hombres
no poseyeran bienes religiosos. Normalmente tanto el casado como el
viudo también documentan este tipo de objetos, pero el hombre, con
frecuencia ocupado fuera del hogar, con seguridad legaba a la mujer el
espacio de transmisora de la religión al que rodeaban toda una serie de
curiosidades y manualidades que ella misma se encargaba de preparar
y confeccionar para otorgar al santo venerado y al culto en cuestión, un
ambiente hogareño y doméstico, reproductor de la casa habitación de
los seres humanos y personificando así -de generación en generación-
su relación con lo sagrado e invisible.

[22] Berhard Grom (1994), Psicología de la religión. Barcelona, Editorial Herder (Biblioteca Herder
núm. 198, p. 32.

[23] /¿id., p. 118.
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Emilia Recéndez Guerrero

Blanca Susana Vega Martínez

UNA MIRADA A LOS ALBERGUES PARA MUJERES POBRES
Y DESPROTEGIDAS, SIGLO XVIII

Los conventos para mujeres en Nueva España surgieron

de la necesidad de albergar y educar a las españolas y

criollas que por vocación, orfandad o pobreza no habían

contraído matrimonio

INTRODUCCIÓN

TV^ucho se ha escrito sobre los conventos femeninos fundados du-
J. J-rante la época colonial cuyo objetivo fue; resguardar a las mujeres
de los sectores sociales pudientes. Sin embargo, no fueron los únicos
ugares que brindaron asistencia social a mujeres desamparadas, sea
por la pobreza, la orfandad, la viudez o el abandono familiar; también
hubo otros sitios que alojaron y protegieron a mujeres de los sectores
sociales mas vulnerables: españolas pobres, mestizas, negras, mulatas
in igenas. Estos lugares fueron las casas de recogimiento y los beate

ríos. cuyos orígenes, funciones y moradoras fueron heterogéneos. Aquí
hacemos un primer acercamiento con las consabidas limitaciones que
nos imponen las fuentes.

El presente trabajo forma parte de una investigación más extensa
en la que se aborda la situación actual que guardan los albergues exis-
entes en Zacatecas para mujeres abandonadas, asi como el concepto
que ellas ttenen de si mismas y de la sociedad o las familias que ahi las
han depositado. ^

Rastrear los orígenes de estas casas o instituciones es tarea difícil
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ante la falta de registros tanto oficiales como informales, pues quienes
fundaron dichos sitios fueron, en algunos casos, las mismas mujeres
que vivían como en la actualidad, con carencias, en la marginación, sin
suficiente educación o considerando que sus acciones no tendrían ma
yor trascendencia, lo importante era subsistir.

De ahí que una primera mirada a dichos sitios nos obliga a plantear
los antecedentes de manera breve en Occidente; concretamente en la
península ibérica, lugar de donde provienen gran parte de nuestras tra
diciones, costumbres e instituciones.

LOS ANTECEDENTES

Como ya se ha mencionado, los orígenes históricos de los —ahora deno
minados- asilos y albergues para personas desamparadas o necesitadas
se remontan a la Antigüedad: entre los hebreos, los griegos y los romanos
ya se hablaba de asilos. En Roma los pobres y mendigos llegaron a cons
tituir un verdadero problema social. Durante la Edad Media -en 1198-

Papa Inocencio III'"' ordenó la fundación de las primeras casas de
atención para niños abandonados, llamándoles «niños expósitos»,' ' así
como de las casas de recogimiento para mujeres pobres o desamparadas.

En la península ibérica dichas casas se crearon entre los siglos XIV y
XV denominándolas a partir del XVIII: «Casas de misericordia». Bernabé
Bartolomé realiza una cronología sobre la creación de las mismas, asi
como de algunas leyes que vinieron a consolidarlas, refiriéndose piinci-
palmente a aquellos lugares donde se depositaban los ninos -que no es
6l tema del presente trabajo.

Asimismo, desde el siglo XVI humanistas como Juan Luis Vives'^"

12]

13)

14]

Bernabé Bartolomé Martínez (1991), «La crianza y educación de los expósitos eri España
entre la Ilustración y el Romanticismo (1790-1835)». en H.stona de la educaaon. Salamanca.
Editorial Universidad de Salamanca. niim.lO. p. 41.
ni, . ... cYUTialXX Dic. Del niño recién nacido e,\puesto en unDel latín expos tus. expuesto. Adj. S.AVll ai ATv. i.'i

7 Por ext.. llámase asi al que. sm padres conocí-püraje público. Usado más como sustantivo. • j. j » -j- j* •

do. c riamUInciv». M.r.in Alon.o (1984). *l,d,orno,
o.o4„„. í, I, (,ish, XII .1 XX>: .«ooloí». « h,,.»..»,..
ricano, Madrid. Aguilar.

•  „,»f„,or de la Universidad de Lovaina, estudiante deN. Valencia 1492- M 1540 en Brujas, protesor ae ii v.icia iqaz, 1 1. . ._oc humanistas del Renacimiento, se opuso a la es-
Erasmo de Rotterdam, uno de los máximos numamsi
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tuvieron verdadera preocupación por los pobres, desvalidos o abando
nados y propusieron el establecimiento de sitios destinados a la ayu
da del necesitado, así como acciones a favor de ellos, enfatizando en la
necesidad de educar a las mujeres, considerando su papel fundamental
como pilares de la familia y, por tanto, de la sociedad.'^'

REFUGIOS o ALBERGUES PARA POBRES Y DESPROTEGIDOS/AS

En el siglo XVIII, las instituciones para personas pobres y desamparadas
cobraron importancia debido a la influencia del pensamiento ilustrado,
llegado a España más tarde respecto al resto de las naciones europeas,
lo cual ocurrió principalmente a través de los monarcas de la dinastía
Borbón.i®! Uno de los principales impulsores de dicho movimiento fue
Benito Jerónimo Feijoo,'^' quien abogó por la fundación de hospicios

[5j

[6]

[71

colástica. hombre de ideas innovadoras en filosofía, teología, pedagogía y política, propuso
acciones ̂  fawr de la atención de los pobres en su Tratado del socorro de los pobres Abell.in.
José Luis (1996) Historia del pensamiento español, Madrid, Espasa Calpe, pp. 56 a 67.
Otros autores que compartieron con Vives la preocupación por los pobres fueron: Cristóbal

ez de Herrera (1556-1620). quien propuso un proyecto de recogimiento de pobres con el

muferes T"" albergues, planificó el recogimiento de las
^  y vagabundas en instituciones dedicadas al trabajo y aprendizaje de oficios;

!Ísrn;i'°"r distinguir entre pobres -legítimos y falsos., y propuso que la
vavabü H ' I d" P""" borona. Carreño Miryam (1997) -Pobres
Te Herrera' P°bres y reforma social de Cristóbal Pérez
nüm í n P /'T Universidad Complutense, vol. 8.
General de vá!a r° P r '"¡«'"bro del Consejo Supremo de Castilla y Colector
S rlntafdeTZd" p r : ' I ''""^^ado por el Rey para habilitar
Í 2Tde uÍÓ £ 17°9 W T f Casas de MisericorSia. por oficio
Irene ÍlsS) Íisr T ' 7°' ^ P«'-^^'"
la L?ón sÍL P í I"'""'"' documentos y teños comentados para una Historia de
US eslilTv d 1 a través de
Ta raTibl ' f K ""'r u ^ desamparados y pobres de Espa-

Pevo/uci de/sig/o WnrMtrriÍ "STr;
L"iÍ"n cTsdelll'J'e'n IbgTf'"'" ' Universidad de Oviedo,de Samos. Estudió en'los colegios°Z°Llrez (plmevtr 1^"^° I"
Salamanca A nartir de 1709 « d j V Tionasterio de San Vicente deanca. A parur de 1709 y durante más de medio siglo, residió en el colegio benedictino
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como un recurso para remediar la miseria, en concordancia con lo ya
propuesto por Joachin de Murcia. Al igual que Vives era partidario de
la educación para las mujeres, al reconocer también su capacidad inte
lectual.''^'

En los hospicios y casas de misericordia podían recluirse tanto
hombres como mujeres para recibir alimentos y hospedaje, a cambio de
realizar algunas tareas artesanales; dichas casas o lugares jugaron un
pspel importante no sólo en la inserción de los pobres y mendigos a la
vida productiva, sino también en el rescate de los sujetos desampaiados
sin hogar ni familia. Estos sitios recibieron distintos nombres, sus fun
ciones fueron diversas y el tipo de población que albergaron también era
distinto, entre ellos tenemos: los hospicios, asilos, albergues, casas de
expósitos/as, casas de recogimiento y beaterios. En el presente trabajo
nos centraremos en las dos últimas, dado que fueron creadas específi
camente para mujeres, teniendo como objetivo: dar protección, asisten
cia y amparo a las pobres, abandonadas, huérfanas, viudas, e incluso
cuando fue necesario corrección a mujeres delincuentes, prostitutas y
"arrepentidas».'^'

LOS REFUGIOS FEMENINOS EN MÉXICO

¿Gs casas de recogimiento

Una vez realizada la conquista, los españoles trasplantaron a Nueva
España sus instituciones y organización; asi, en la segunda mitad del
siglo XVI, se fundaron las primeras casas de recogimiento adminístra

le]

19]

—  jr,.,,,nlló toda su actividad filosófica y en la quee an Vicente de Oviedo, ciudad en a científico y exaltó la razón. Trató sobre una

vLrrZ iTducición leyes, medicina, filología, creencias superio-variedad de temas, la ciencia ^.filosofia.org/ave/001/al99.htm.
•^es y supersticiones. Proyecto de filosofía en P . jili; non
n  . • „ físiolócica e histórica del bello sexo. 1739Benito Jerónimo Feijoo Ensayo sobre mujeres 1778. Biblioteca Peijoniana,

Mujeres que por propia voluntad deseab.an dej^ar la coLial,
^ la oración y penitencia. Marcela Tostado /
México. Instituto Nacional de Antropología e Historia, p.
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das por las autoridades eclesiásticas.""' Como ya se dijo, su finalidad era
proteger a las mujeres con problemas legales, mujeres abandonadas y
doncellas honestas. Posteriormente, al igual que en España, las casas de
misericordia serían auspiciadas por la Iglesia, en cambio los recogimien
tos lo fueron tanto por ésta como por el Estado y no por obra popular o
de particulares, aunque hubo algunas excepciones; la intención, en todo
caso, respondía a la solución de problemas sociales femeninos, como la
delincuencia, la prostitución y la mendicidad.

Marcela Tostado clasifica los recogimientos en dos tipos: aquellos
que tenían como objetivo la protección y ayuda a las mujeres y los que
estaban creados para la corrección."" En los primeros, ellas ingresa
ban voluntariamente o por necesidad -pueden ser los antecedentes
de lo que en la actualidad son las casas-hogar o albergues—. En los
segundos, las mujeres ingresaban obligadas por las autoridades para
corregir o enmendar sus faltas; éstos fueron ideados principalmente
para prostitutas o dar asilo a «mujeres arrepentidas» que vivieron sa
nando su culpa a través del trabajo, siendo precursores de las moder
nas cárceles femeninas. La autora señala también las características
que tuvieron los recogimientos: «reunir en una misma casa, bajo un
mismo techo, a las que padecieran problemas similares, dándoles una
solución que a todas beneficiara. La otra característica era el encierro
y, en algunos casos -que no en todos- la clausura; una más fue que las
mujeres ahí concentradas tuvieran un trabajo»."^' Aquí encontramos
algunas similitudes con los beateríos.

Con el transcurso del tiempo las funciones de los recogimientos se
diversificaron y entremezclaron, algunas de ellas fueron: impulsar a las
mujeres a llevar una vida digna, dar albergue temporal a jóvenes hasta
en tanto se casaran o tomaran los hábitos, amparar a las prostitutas,
proteger a las casadas con problemas maritales, acoger a las viudas, di
vorciadas o abandonadas. En el caso de las mujeres recluidas por mala
conducta en casas de recogimiento pagaban ahí sus pecados mediante

permitía, posteriormente, tener otras posi-
1 idades de vida como: a) seguir el camino del claustro; b) estar prepa-

[10] Julia Tuñon Mujeres en México. Recordando una h,storia. Uéx:co CONACULTA, p. 71.
[11] Tostado, op. cit., p. 252.

[12] Ibid., pp. 253-254.
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radas para el matrimonio; c) si tenían familia, reconciliarse con ella y
regresar a su casa; y d) incorporarse a la vida laboral.

Durante los tres siglos de vida colonial los recogimientos se man
tuvieron vigentes con algunos cambios según la época. Josefina Muriel
y Marcela Tostado""^' coinciden en que a fines del siglo XVIII, la mayoría
se había trasformado en cárceles para mujeres o conventos; otros ha
bían cerrado definitivamente y, para 1800, habían perdido su función
protectora."""

LOS BEATERIOS

Los beateríos derivaron su nombre de las «beatas», mujeres seglares que
por voluntad propia habían decidido renunciar al mundo material para
dedicarse a la oración y a las obras de caridad; vivían en recogimiento ya
fuera en su casa particular o en una comunidad a la que se le denomina
ba «beaterío». Dichas instituciones tienen su origen en la Edad Media' '
-siglos Xll y Xlll- cuando algunas mujeres decidieron dedicarse a Dios
siendo seglares, pero vistiendo de manera austera un hábito de tela bur
da y áspera"'" que rozaba y molestaba el cuerpo, como en su momento
lo establecieron algunas órdenes religiosas masculinas, franciscanos,
dominicos, etc. Además de ello, tenían que profesar el celibato y algunas
de ellas servían como acompañantes de mujeres solas.

Otra característica de las beatas es que aunque estaban dedicadas
3 Dios no profesaban voto de obediencia a ninguna autoridad religio
sa. con lo cual tenían movilidad espacial para vivir solas o en comuni
cad; pero lo más destacado es que estas mujeres intentaron estar en el
mundo y en relación con Dios directamente, sin intermedíanos; por el
contrario, siendo ellas las mediadoras entre la Divinidad y la gente, se
ganaban con ello la atención del clero, que desde el Concilio de Trento

'"■3] Tostado, op.—«w, i/p. cit. p. 252.

Josefina Muriel (1974). Los recogimientos de mujeres
"n: Silvia Arrom (1988). Las mujeres de la ciudad de Me.ico. 1790-1857. p. 63. nota 80.
foLrc lo. oHgenes de los beaterios ve.se obras
« a histéricas: las beatas del siglo XVlll en ^ueva 2004. p. 8. nota 9.

tonal Pontificia Universidad Católica de Chil ,
'bid..p.7.
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trató de normar dichas conductas, con lo cual muchos beateríos se con
virtieron en conventos o monasterios."^' Arayana señala que «las beatas
oscilaban entre la virtud y la perversidad, en contradicción permanente,
siendo embusteras y afectadoras de la santidad»,"®' de ahí que a partir
del siglo XVI entraran en descrédito, refiriéndonos al caso europeo.

Otra particularidad de las mujeres que asumieron el modo de vida
beateril fue su carácter marginal, fuese por ser huérfanas, viudas o sol
teras que pasaban por una situación de escasez y no podían mantenerse
ante la ausencia de un marido o una familia que las protegiera, convir-
tiendo dicha actividad en una forma de vida, en «un arte de vivir tanto a
nivel de subsistencia como de existencia», motivo por el cual pasaron
a ser vigiladas por la Inquisición.

LOS BEATERIOS EN NUEVA ESPAÑA

En Hispanoamérica el modelo de beatas se reprodujo con características,
errores y defectos, semejante al de España; por supuesto con las moda-

casas'd indistintamente beaterios o
resLerT®™r"'°^ n '-a para
mu ets eVn "p u' relacionados con las
la lleeada de beaterismo tuvo su origen en 1530 con

mía e an P-a mujeres indígenas,

donde lasTnstar T¿ ^e México sitio

LcS;lVSe^ r "b"
aquellas eran anónim i beatas europeas y americanas,anónimas y colectivas, éstas fueron individuales, habita-

[17) /¿jV., pp. 8-10.
[18] ídem.

[lal Pérez de Valdivia, citado por Arava Feo'
[201 Christine Honefeld, (,„4) .Los h

-"éño.. en P,lar Gonzalbo y Cecilia RabelUr' Ti"'?'"? n,a,r¡,noniales en el siglo XIX I.i
M=x,C0, UNAM, pp. 227, 262. X el ,„u„do IborL.cña,,,..

[21] Arayana, op. cit., p.14.
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ron en sus propias casas y, sobre todo, en los siglos XVI y XVII tuvieron
prestigio por sus cualidades y encantos, como Santa Rosa de Lima.'^^'
Aunque ya a fines del siglo XVlí se empezaba a hablar de las falsas bea
tas, alumbradas o ilusas -como llegó a llamárseles- y también pasó a ser

asunto de la Inquisición el deliberar si eran una cosa u otra. Algunas de
ellas salieron bien libradas, otras fueron procesadas por el Santo Oficio
ante su falsedad, como lo muestra Alberto es sus estudios.

En el siglo XVlll, con el advenimiento de la ilustración, cuando la
razón se impuso sobre las ideas religiosas, las beatas fueron considera
das, tanto en España como en los territorios hispánicos de ultramar,
una especie de mujeres peligrosas; algunas llegaron a tener prestigio y
muchos seguidores, en tanto no les llegaba la Inquisición; otras, fueron
consideradas enfermas, trastornadas, histéricas; se imponía la ciencia
médica y eso les favorecía: no se podía castigar severamente a una en
ferma como si fuera una mentirosa, simuladora y falsa.

Los beaterios en México fueron perdiendo importancia en la medi
da que avanzó el proceso de secularización implantado en el siglo XIX a
partir de la Independencia; las casas de recogimiento siguieron existien
do pero ahora con otras modalidades.

¿Y PARA ZACATECAS?

lo expuesto hasta aquí, sobre las casas de recogimiento y los beate-
nos en Europa y Nueva España, así como sobre las beatas y los docu
mentos de archivos revisados, podemos decir que en Zacatecas no hubo
beatas falsas ni verdaderas; tampoco lugares de recogimiento para las
"mujeres huérfanas, divorciadas o arrepentidas, pero sí casas donde se
ejercía la prostitución.'^"" Es interesante que en una de las ciudades más
importantes del virreinato se haya carecido, hasta muy avanzado el siglo

[22] Hunefeldt. op. dt.. p. 229.
[23] Ver los estudios de Alberro Solange (2000) sobre los beaterios; «tres beatas en Nueva España»

en Inquisición y sociedad en México. 1571-1700. FCE. p- 456 488; «Herejes, brujas y beatas:
mujeres ante el tribunal del Santo Oficio de la Inquisic.ón en la Nueva España- en Carmen(1987), Presencia y transparencia: la mujer en la historia de México. El Colegio de México.

[24] En el AHEZ fondo- judicial, serie: criminal, se encuentran varios expedientes donde las/los
vecinos demandan a algunas mujeres que en su domicilio particular ejercían dicho oficio.
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XVIII, de instituciones para instruir a las mujeres o para albergarlas,
siendo ellas poco más del 50 por ciento de la población: de 27,469 habi
tantes, 13,997 eran mujeres; si bien las hijas de los ricos propietarios de
minas resolvieron el problema de la instrucción o de la vocación, emi
grando desde muy temprano al convento Jerónimo de San Lorenzo en la
ciudad de México'^^' o a la ciudad de Guadalajara, la mayor parte de las
zacatecanas permanecían en la ciudad. Por ello nos inclinamos a pensar
que debieron de existir por lo menos algunas escuelas de amigas y que
tal vez no se hayan conservado los registros.

PARA CONCLUIR

Es dificil creer que ni la Iglesia ni el Estado se hayan preocupado por las
mujeres en Zacatecas, donde abundaron los conflictos familiares y so
ciales debido a su carácter minero; quizá, como señala Alberro, entre la
capital de Nueva España y Zacatecas habia una considerable distancia,
de tai manera que la lejanía permitía a dicha sociedad comportamientos
mas libres, menos sanciondos por las normas, donde el ..deber ser., para
las mujeres se vigilaba poco por dicha libertad; sin embargo, no significó
m« ojDortunidades educativas, culturales o laborales para las mujeres,

c  "'Suel y los Mil Ángeles Custodios de Mana Santísima Nuestra Señora, fundado en 1721

te nil™®'" r -"""O Id conoció más comúnmen-
lierl ¿cat' Y educativa y de asilo para las
tenimíento I > T' 1 "P""" fondos para su sos-
XeTs V eñ lu ". ■ -P-- - de 70considerando qdeTnSrrrLreZÜbTex''bdnabia existido ningún convento

[25] Mayor información sobre el tema veásp-Al- ■ d
dad de Zacatecas durante la colonia» en Em"^!^ Martínez «Mujeres y dotes en la ciu-

Encuentro de ¡..estilaciones sol: Í.IT (2005) , Memorias del Pfi-
PP. 26-67. ® y perspectiva de género. Zacatecas, Cozcyt, UAZ.

[26] Para mayor información sobre la educan- á ,co onial vease; Emilia Recéndez GuerreroT2006rrr"'r" durante la época
en el Zacatecas del sialo XVIII 7 "" en construcción: la presenciatura, pp. 66-82. Zacatecas. UAZ. Instituto Zacatecano de Cul-
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donde se formaran religiosas y, si bien se pudieron traer de otros lados,
no sucedió así. De acuerdo con los registros consultados, las mujeres y
niñas que se alojaban en dicha institución eran: la directoia, tres maes
tras, la cocinera, la administradora, las pupilas y aquellas que hacían las
labores domésticas.

En cuanto a las prácticas educativas, cabe señalar que no todas
aprendían a leer y escribir como se constata en el documento en estudio.
En éste se dice que la mayoría de ellas: «eran huérfanas y sus parientes o
bienhechores daban limosnas para su sostenimiento; ellas se ocupaban
de bordar, cocer, hacer flores, lavar, encarrujar y otros ingenios mujeri
les con lo cual ayudaban a su sostenimiento».'^'" De esta forma, el cole
gio, aparte de las tareas educativas, realizó también la función de orfa
nato, el cual permaneció hasta la segunda década del siglo XIX. Dicha
institución fue la primera de beneficencia que hubo para las zacatecanas
-de la que hay registros- con un carácter heterogéneo de educación y
beneficencia, tanto por sus prácticas religiosas como cotidianas, ahí lo
importante era subsistir; luego, formar «mujeres religtosas y devotas» y,
finalmente, cumplir con el objetivo para el que fue fundado: dar instruc
ción a las niñas zacatecanas.
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María Lorena Salas Acevedo

ESCLAVITUD DE LAS MUJERES EN LA NUEVA ESPAÑA:
ESCLAVAS EN ZACATECAS

Resumen: La práctica de tener esclavas en las casas de la elite zacate-
cana fue una acción común, pues las adquirían y vendían con faci

lidad, se consideraron como una propiedad en cualquiei momento sus
ceptible de transacción según la necesidad o deseo de su dueño o dueña,
esta gestión también generaba un ingreso por el pago de escrituras y
alcabala para la administración. Una esclava llegó a costar lo que valia
una casa de tipo medio: aproximadamente entre 100 y 150 pesos de oro
común en reales.

El desarrollo de la vida cotidiana en la Nueva España, en gran medi
da se sujetó al desempeño y voluntad de una minoría de origen europeo,
españoles y criollos, estos últimos gozaron de menos privilegios. Pues la
división entre estos dos grupos se debió al sitio de nacimiento, los prime-
•-os en España y los otros en América. En la práctica ambos quisieron go
zar de los mismos privilegios, generando desavenencias entre ellos, aigu-
uientando que tanto peninsulares como criollos eran fieles a la Corona,
dejando de lado al resto de la población, pues lo que pretendieron am os
era el control politico-administrativo, social y de la población indígena y
esclava. En el primer tercio del siglo XVI, se descubrieron minas de plata
en Taxco. Pachuca, Guanajuato y Zacatecas; tales hallazgos, ^
qne se aumentaran los esfuerzos para colonizar a j
litios, no obteniendo buenos resultados según las crónicas. Fina
lograron someterlos y manipularlos para que realizaran tiabaj p
dos. los cuales al pareL no L proporcionaron el rendimiento esperado,
debido a ello trajeron a la Nueva España otras castas como los negros,
n.. LICIJL.IU11 d id rpciiltaban adecuados en los^ e por su fuerza para el trabajo pesa ciudades.^)
y cimientos mineros, que comenzaron p g

Lm ~ u Í1SSS) Chalchihuites (1556, sic).Por ejemplo: Vetagrande y Pánuco (1548), Som r
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Muchos españoles dueños de dichos sitios ocuparon gran cantidad de
trabajadores en los momentos de florecimiento y, contando con recursos
económicos, demandaron la comercialización de esclavos y, por ende, es
clavas, las cuales apoyaron básicamente en el servicio doméstico de las

casas de los ricos mineros y comerciantes de la ciudad.
Zacatecas, al igual que otras ciudades novohispanas, registró cam

bios migratorios por la amplia abundancia en plata, incitando a la
transformación paulatina de
la ciudad; en el año de 1732,

albergaba una población consi
derable.

En ese periodo, como lo
indica uno de los personajes
representativos de la sociedad
zacatecana: don José Rivera

Bernárdez, quien dejó un testi
monio escrito, «Zacatecas tenia

una población de 43,900 habi

tantes:

Imagen de esclava negra con su ama Archivo Gvnrral de la
Nación. México

Aparte la población minera de Ve-
tagrande, curato separado que conta
ba con 6,000 personas.»'^'

Esta población demandó diversos
productos: vestuario, enseres, gra
nos, carne, herramientas para la ex
tracción del mineral, alimentos diver-

Zacatecas 40,000

Tlacuitapan 3,000
Chepinquc 700
San José 200

Total 43.900

[2]

131

Nombre de Dios-Durango (1563), Fresnillo (1554), Nieves (1574), Pinos y Ramos (en lo que
hoy es el estado de San Luis Potosí) (1593) y Santa Bárbara, Mazapil (1668).
Elias Amador (1943), Reimpreso. Bosquejo Histórico de Zacatecas. «Desde los Tiempos Re
motos Hasta el año de 1810.., Tomo I, pp. 490-491. Véase: José Rivera Bernárdez (1732).
«Descripción Breve de la Muy Noble y Leal Ciudad de Zacatecas.» En: Gabriel Salinas de la
Torre (1989-1992), Testimonios de Zacatecas, H. Ayuntamiento de Zacatecas, 1' Reedición.
p.77. Esta descripción, corresponde a una de las épocas de mayor florecimiento económico
y social, constituye una aportación para el conocimiento de la vida cotidiana y aspectos de la
ciudad y de su arquitectura entre otros.

Cuauhtemoc Esparza (1983), Cinco Cartas para un viajero. Zacatecas, Centro de Investigacio
nes Históricas, UAZ (Cuadernos Universitarios, núm. 1), México, p. 22
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SOS, etc., provocando para los centros de abasto cercanos, un atractivo
económico, mismo que también exigió personas que se encaigaran del
campo y las haciendas, así como del cuidado de animales domesticados,
trabajos que desarrollaron en amplios jornales. Pues los amos, como
ellos les decían, decidían sobre la vida y actividades que debían desem
peñar sus esclavos y esclavas.

Cabe mencionar que también existie
ron blancos con pocas oportunidades, los
que en determinado momento se conside
raron dentro de los pobres que habitaron
en la Nueva España, formando parte de la
población infortunada, como los mestizos,
mulatos, indígenas y negros.

Los mulatos y negros fueron traidos a
América en calidad de esclavos;"* eran más
apreciados que los indígenas para el trabajo
de fuerza y rudeza. Considerando que a su
llegada los negros no tenían lazos consan
guíneos con los indígenas, se les ocupó como
Capataces por ser severos con ellos, logrando
que les temieran y los obedecieran. De igual

forma, las mujeres negras se caracterizaron
por ser duras, altaneras y de carácter fuerte.
Señalaremos que una esclava albeiga di
versas connotaciones, pues no es lo mismo
esclava que la práctica de esclavitud, esta
diferencia es trascendental si consideramos
que esclava hace alusión a varias posibili
dades: 1) persona que está bajo dominio de
otra persona y carece de libertad; 2) persona
sometida a una obligación, un compromiso
o un convenio, es decir que está privada de
su libertad y decisión propia como esclava
de su trabajo; 3) sujeta a algún actuar: obe-

Un. fhsciDlinada, dominada, subyugada,scripción de frut.is del país, de cspa- Q,ÍGntG» P , J
negra nace mulata. Archivo General pfr V 4) pGrSOna inCOrpOiaCla a Una
Nación. México sumisa, etc. y /H

C'uailii) piéii'iit.ulo en: CniiniU' A.
Krausc. Los ¡tuiins en México ' Seno
VIH, lienzo n'll
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Serie caitas novohispanas. Indio-Negra de la
Nueva España. 748 x 545. Archivo General de la
Nadón, México.

F07. Serie castas novohispanas, siglo XVIH. óleo
sobre lamina, 50 2 x 63 8 cm genalogiaegnsqui
za.blogspot com. A.G.N.

comunidad de esclavitud. Por otra parte, esclavismo es únicamente el
estado de la esclava dentro de un régimen económico-social en el que
una persona llega a ser propiedad de otra. En esta estructura la persona
esclava no se asumía como individuo con sus derechos y deberes, pues
como parte integral de un sistema aceptaba su situación de objeto. Los
testimonios permiten advertir tal circunstancia; por ejemplo, el señor
don Rafael Sánchez Romero recibe una misiva que a la letra dice:

Muy Señor Mío: el dador de esta será mi mayordomo don Antonio Figue-
roa, quien entregara a vuestra merced una moza esclava'*" llamada María

Gertrudis, que a poco tiempo que compre, como vera vuestra merced, por
la escritura que acompaña a esta, y vuestra merced me hace el gusto de
solicitar quien la compre en esta ciudad por haberse ella inclinado así y no
querer volver a su tierra, ella es casada con mozo libre quien va también.'®'

La doncella mujer en esta decisión sólo se consideró como un objeto de
transacción económica, en la que su dueño dispuso de ella y a la vez de
su esposo quien era libre. Argumentando que la mencionada no esta
ba dispuesta a vivir en el sitio, donde vivía su amo, pide que por favor

14] La p^abra esclavo, del latín vulgar sclavus y ésta del alemán slave; el termino esclavitud es una
palabra en castellano que proviene del latín culto servitus. que se utilizó también para definir
al siervo que trabaja en el feudo de la Edad Media.

[5] AHEZ. Fondo: Notarías. Serie: Miguel Rodríguez e Villagra. Libro 9. Fojas 37-37v Año: 1778.
Vease: Pregonero. Segunda época, año 3. Zacatecas. Zac., México, abril de 2006, núm. 16.

se ofrezca a la venta con las personas que puedan comprarla en la ciu
dad de Zacatecas. Dejando en claro que las limitaciones que las
mayorías enfrentaron para formar y mantener su vida privada y i le,
fueron pocas, sobre todo siendo esclavas sirvientas, mulatas, niñas
mujeres mayores, estas últimas consideradas poco útiles. Y en o que
respecta al fenómeno del matrimonio, no se efectuó con la idea de trans
mitir a la descendencia la condición del padre; el hijo siempre seguía
la de la madre y sería libre si ella lo era. y esclavo si era esclava^ bi un
español tenía hijos con una esclava, se le prefería como comprador para
darles libertad"" con mayor facilidad que si no tenían ninguna relación
parental o consanguínea; existieron otras que las dejaron como herencia
o en pago de algún adeudo, como el que realizó don Juan Jove. mediante
una esclava que por tal acción fue liberada y entrega a con su ma

Reverendo padre predicador y superior Fr. José de O g

Estimadísimo amigo y señor: confiando de la amistad que vuestro ̂
. j riAtermine por esta, a suplicar

rendo y yo hemos profesado

a usted me haga favor de exonerarme d
que dispuse a un caballero llamado don José Quintano^
alguna cantidad de reales, para que por mi mano se d- "buyan en algunas
u  , • c V m-ocurando cumplir con exactitud enobras pías y precisas donaciones, y P declarado el

todas, fáltame una que es la mas pnn p V Josefa
■  A A Zacatecas-, una hija llamada Ana Josefadifunto tener en esa ciudad -de Zac ^ Quintano de Laguna,

de Laguna, esclava del señor don Juan ■ ^,^^bala
la que me dijo, estar apreciada - personalmente
y demás diligencias, que espeio me co

y j¿5 en el México Borbónico?», Universidad1^1 Robert McCaa (1991), «¿Por qué había tantas 5^,5 voces, variedades, y vejacio-
de Minnesota. basado en la Vida viva del México or - México. El Colegio de
nes. en Pil.r Gonzalbo (1996) (Ed). L«5 fanúHas hspanas s,g¡os

-  jQ jurídico de la esclavitud en las
í'l Concepción García Gallo (1980). «Sobre el Esvañol. vol. L, Madrid. BOE y Minis-

Indias españolas», en Anuario de Historia e
terio de Justicia, pp. 1023-1025. Partidas, decía que: «el señor no pue-
'bid.^ pp, 1025. 1029. La ley XVI, titulo ^ ^ujer o hija en adulterio o en otro
de matar ni lastimar a su siervo, salvo si lo a ase apremiado por el juez que
semejante acto. Y el señor que diere mala a a s
lo venda a otro». Celso Hugo, folio CCCXXXllL
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lo hiciera, y libertada que sea, me hará usted de entregársela a su madre,
si acaso fuere algo más de cantidad que remito a usted al poner que pago
y es cuanto ofrece.

Guanajuato, y julio 2 de 1761

Estimado amigo y servidor, beso la mano de vuestra reverencia, su afectí
simo amigo y capellán, que verle y servirle desea.

Bachiller Luis Carrasco.[91

Las transacciones de compra-venta de una esclava, se hicieron normal
mente en razón de una escritura, acta rubricada por un escribano o al
calde y varios testigos presentes.

[...] y poniéndolo en efecto por la presente,-escritura- y en la mas bastante
forma que aya lugar en derecho, tiene cierto y sabedor de los suyos, y de
sus acciones el expresado don Joaquín de Ossuna, y de lo que en este casso
le conviene, puede, y debe hazer otorga y conoce que da, y vende en venta
real, por juro de eredas, y con efecto desde ahora para siempre jamás a
doña María Jacinta Fernández de Salas, mujer legitima de don Pedro de
Escobedo, vecino de la jurisdicción de la villa de Xerez, en el puesto que
nombran la voca del Tesorero, para la susodicha sus herederos y subseso-
res, los que su poder y causa hubieren y derecho representaren es a saber
a la dicha esclava María Fernández Pantaleona de la Santissima Trinidad,
sugeta a esclavitud y servidumbre, a la que declaro para libre de empeño,
hipoteca, ni otro algún gravamen especial ni general [...] desde este día en
adelante para siempre jamás se desapodere desiste, quita y efecto el otor
gante a sus herederos, y susbsesores del derecho del patronato propiedad
y dominio que a dicha esclava tenia adquirido y todo lo cede, renuncia y
trasspasa en la compradora los suyos, para que como suya propia adqui
rí a con justo y legitimo titulo, disponga de ella a su voluntad como mas

visto les sea

'-i*'-'» Poi., lOlUOlv Año:

núm. 16. Zac., México, abril de 2006,
flO] AHEZ, Fondo Motarínn pnrrilnno Vi,.. ̂  i t- l

4419. AAo: 1772 y 1773,' ^
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En dicha escritura el dueño vendía, cedía, renunciaba, traspasaba y en
tregaba al comprador la propiedad legal de la esclava; al realizar este
seto, el comprador se convertía en propietario legal de la esclava; y cuan
do el adquiriente fallecía, en automático la propiedad pasaba a sus he
rederos o sucesores, los cuales contaron con los mismos derechos, de
poder hacer con la esclava lo que les conviniera: cambiarla, regalarla o
volver a venderla,'*'' como lo describe el documento siguiente.

En la ciudad do Nuestra Señora de los Zacatecas a 25 de mil setecientos
setenta y tres años, ante mí el escribano y testigos presente don Joaquín
Domínguez Torrices Correa, a quien doy fe conozco y dijo que hallándose
como se halla dueño legitimo en propiedad y con atributo de una mulata,
su esclava, nombrada María Fernández Pantaleona de la Santísima Trini
dad, teniendo la espigada de cuerpo de color trigueño, de pelo largo, de
edad (...) nacida y criada en la casa del vecino don Joaquín Domínguez,
hija de su mulata esclava nomvrada Petra Patiicia [...] adquiiida en venta
Real que de ella le celebro don Ulises Calderón de la Baca, vecino de esta
dicha ciudad -de Zacatecas,- como consta de la escritura publica, que a su
favor le otorgó por ante mi don Luis Francisco Sorribas, escribano publico
y de Albóndiga, en cuyo archivo para la original a que se remite, y cuyo
testimonio, y demás títulos de adquissicion de dicha Petra Patricia, se los
entrega a Don Salbador de Loza vecino del Pueblo de Jalostotitan, a quien
se la vendió, y como tal suya propia la enunciada Mana de Fernandez an-
taleona de la Santisima Trinidad; ha deliberado venderla [...].

Sin embargo, aun y cuando en la Nueva España existieron defensores de
las indígenas, intentando salvarlas de ser esclavas, estos mismos tutores
PJ^acticaban el esclavismo, es decir llevaban a cabo doctrinas de la escla
vitud pero como sistema socioeconómico, dudando de las capacidades

lili f 1 ■ \ iifimi en Sanio Diiiulni;" San
1111 Uli,Ki;,ipL„bei.v(l!)«ll).d,:u'^(Í.lVll

lo Uunnn^u, Mu-seo del ' ' g,, Tomo (I ta hsclamud de los btíopes y la
"ncsis y desarrollo..., pp. 211-212, y Coz . j jp Universidad del Valle, magister en

OperalividatJ de lo l ey. fUfílos XVtyXVIl.h^Staru j | u„¡„e,sidad Compútense de
«"lucación del City Collegc de CUNY y doctora en Historia
Madrid.

Im . . . 1„ Psrnti.ar srpunda parte, expediente 6 fojas't21 AHUZ, Hondo: Notarías, e.scribano Vicente de C.scobar. sk i
4419, Año: 1772 y 1773, F=289. Zacatecas, México.
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de pensamiento y desarroUo de éstas, que al amparo de su protección las
teman a su servicio incondicional. Las esclavas fueron elementales para
a crianza de los hijos de las patronas: brindaron el servicio de nodrizas,
limpieza domestica y excelentes cocineras, su lealtad se basó en princi
pio a asuntos religiosos, logrando que mediante su nobleza y sumisión
llegaran a la

Salvación del alma, la confesión fue esa estrategia de poder, que precisó la
individualización de los penitentes, en este caso. la de los indios, a quienes
los conceptos de responsabilidad personal, de la purificación de las prác
ticas amorosas les eran completamente ajenos, para ellos, su cosmología
del destino, la cultura colectiva, la brujería, los rituales, sus tradiciones, la
lengua, su territorio y hasta la suerte, trazaban sus caminos cotidianos. En
o ras palabras, cuando los españoles evangelizadores. se centraron en el in-
digena de forma individual, como sujeto, destruyeron las antiguas redes so-
cíales establecidas y con ellas la solidaridad, que con los lazos fisicos, socia
es, simbólicos y sobrenaturales habían construido por cientos de años.-'

^  de esclavas que
condTc ríe r " P^n^-deras y lavanderas, pero su
orm ñdorr ; ™"=-d">das como propiedad de las blancas cLadas,
soches II ser y en él se establecieron sus redes
ti?e er™d m T" ° bienes, no se Íes permi-
ciedad Aun asi d "gura ausente en ia so-
cisiones far are T " '"«"y"™ =" sus maridos y en las de-
herencias V tradirl ° v" '"nsmisión de valores, costumbres,
ejercieron activid ' '^nzas familiares entre negras. Si bien no
al serdel h ™ -"ún para todas ellas
Vida para tod/sl mu e^'r, ^
basada en trec fnrar-- P°C3. sm importar su condición racial,asada en tres funciones principales: a) protección de los suyos, b) facili-

a. C,.„ci., Social.?, 'd ""■I"""
Ciencias Sociales y Administración ' Autónoma de Ciudad Juárez. Instituto de

'  América Latina y el Car.be, Santiago de Chile.
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taron el traspaso de bienes de adultas a jóvenes y c) prepararon a hombres
y mujeres para su función de roles ante la vida de éstas; se desprende la
importancia del desempeño de la mujer y la idealización en cuanto sus
dotes morales, leales, estéticos y sensibilidad para encausar el desarrollo
de cada uno de los integrantes de su familia. Sus actividades diversas y de
sumisión se manifestaron en actuares relevantes, que las hicieron resaltar
como el caso de la esclava Maria Gertrudis, quien al ponerse a la venta,
mediante encargo de Maria Josefa de Marmolejo. a don Antonio Figue-
coa, hace notar que:

Ella es muy general para cocinar, para conservar frutas de horno, y yo es
taba gustosa con ella, pero a su marido no le cuadra vivir en hacienda, que
es el motivo tínico porque sale de mi casa. Vuestra merced, dispensara esta
molestia, que lo hago precedida de no tener en esa otra persona de mi con
fianza que lleve este engorro.

Deseo a vuestra merced la mejor salud y ofrezco la que gozo a su dis
posición para cuanto guste, mandarme. Nuestro señor, guarde la vida de
vuestra merced muchos años.

María Josefa de Marmolejo
Pabellón, y enero de 1778 años.''^'

Las mujeres desempeñaron con mucha maestranza sus habilidades, so
bre todo en la cocina y en el cuidado doméstico, tanto de la limpieza
como de los animales y de las plantas decorativas que se mostraban en
el interior de los patios. Devengando con creces el costo que sus anios
pagaron por ellas, teniendo servidumbre a la que no le pagaban por las
actividades que realizaban durante su vida, sólo se realizaba un pago
por ellas al comprarlas, equivalente a una propiedad mediana, como es

caso de una esclava vendida el año de 1772; a la letra el documento
dice:

la precitada doña María Jacinta Fernández da Saias [,..1 an precio y cuan
tía da 100 paso, da oro común en realas, que por su valor la ha dado, y
entregado siendo del cargo del vendedor el pagar la mitad de los derechos

115] AHE2. Fondo: Notatiaí. Serie: Migod abril'd. 2006. núm. 16.
Vease: Pregonero, Segunda época, año 3. Zacat
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í

de Alcabala, y de la del costo de esta escritura, y la otra mitad de dichos
costos de cuanto cargo de la compradora, de cuya mano tiene expresado
don Joaquín recibida la dicha cantidad que por suya en su poder contada
a su satisfacción de ella, se da por contento, y entregado a su voluntad,
sobre que renuncia la réquiem numerata pecunia, leyes de su entrego, [...]
del casso como se continua, y declara vendedor que los dichos 100 pesos
es el justo, valor de dicha esclava y, que no vale más y porque mas haiga, a
valor queda del censso

—  1

Una compra-venta que
se asemeja ai costo de
una esclava fue el de

una propiedad que ven
dió don Antonio Joseph
Gonzales a doña Rosalía

Máxima de Urbina en el

año de 1780.

Esta casa se vendió

en precio y cuantía de
100 pesos de oro común
en reales;'"' se ubicaba

en la calle del Pichón, que sube a la Merced vieja, y a un costado de la
parroquia Mayor de la ciudad de Zacatecas; medía 5 varas de frente por
17.5 varas de fondo, y su costo es el mismo que el de la esclava María
Jacinta Fernández Salas. También la casa ubicada en el Barrio Nuevo de
las Fuentecillas, localizado hacia la salida a Jerez, fue vendida por don
Nicolás Rodríguez y comprada por doña Micaela de Herrera en precio de
cien pesos (media 12 varas de frente por 25 varas de fondo), transacción
realizada en el año de 1795.

Finalmente, la realidad de las mujeres de la época del virreinato,
en su convivencia social tuvo sus limitaciones; sin embargo, en el ám-

expediente 6 fojas
4419. Ano: 1772 y 1773, f=289. Zacatecas, México. H ■ V

[17] AHEZ Fondo: Ayuntamiento de Zacatecas, Serie: casas, solares y traspasos, escribano Vicen
te de Escobar, Año: 1780, f=209. Zacatecas, México.

[18] AHEZ_ Pondo: Ayuntamiento de Zacatecas, Serie: casas, solares y traspasos, escribano Vicen
te de Escobar, Ano: 1795, f=216. Zacatecas, México.

Vida cotidiana en el mercado novohispano. Archivo General de la
Nación, México.
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bito familiar generaron sus propias caracteristicas, definidas en varias
ocasiones por su actuación individual; pues las esclavas, al igual que las
criollas y españolas, compartieron el mismo espacio público, la plaza, el
templo, la calle y la intimidad del hogar, algo que no por su condición
las diferenciaba con tanta amplitud: sus habilidades las llegaron a carac
terizar y resaltar, obteniendo un lugar y reconocimiento intrafamiliar.

¡as
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Patricia Campos Rodríguez
' CiSíTííaií-''

UNA APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DE LA MUJER
EN EL ÁMBITO ECONÓMICO DE UNA REGIÓN:

SAN FELIPE, GUANAJUATO, SIGLO XVIII

INTRODUCCIÓN

A NTEs de abordar el papel laboral que desempeñó la mujer rural en el■^caso de San Felipe durante el siglo XVIII, quisiera brevemente incur-
sionar en algunos rasgos del universo histórico de la misma En el pue
blo mexica, desdo que se nacia había, más o menos, un posible destino^

se era varón, el futuro más brillante estaba en la guerra.
del nacimiento se enterraba el cordón umbilical del recien nacido,

flechas metidas en una argolla; al mismo tiempo le anunciaban que
había venido a la tierra para combatir.

La mujer también tenía una opción para destacar, e sacer
cuarenta días de nacida podía ser presentada al ^

f "cerdote. Pacto que no era definitivo, pues
elegir entre el matrimonio o adoptar el sacerdocio eOtra actividad, para este sector de la poblac.on, era el ^e la^

-i-s-nrddtco, aunVe no sdlo
í-adrors":r—^^rt'rllio'en el alumbramiento, sino en

=""t¡ones morales-religiosas. ^
na vez expuesto este somero paño prt p1 virrei-

antiguo, veamos el papel que se destina a la mujer en el v.rre.

la.

M

1  /J la vcille de la conqitete espagnole, p.
88-89".'°"'''!.'' ''\''"''''^írnÍo'drc2ítura Económica. - --• Existe edición en esp.iñol por el Fond88 -"""sieiie t laaoj. La me quomExiste edición en esp.iñol por

7

u  • r

, El universo de los azte-

12]
-184.

Jaques Soustelle. en el trabajo ya citado, describe con
*P^ban las sacerdotisas, pp. 105-106.

detalle las actividades en las que par-
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